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Sesta. Con arreglo á la designación y nota de que 
trata la condición anterior, la dirección general del fe- ।
soro espedirá la» correspondieules libranzas á cargo <
del Banco, con espresion de su importe en plata y cal­
derilla , dia, época y punto de su pago, y persona a 
cuyo favor se espidan. .

El gobierno procurará aplicar en lo» giros que na­
ga el tesoro la mayor cantidad posible de la calderilla 
que se rscaude en laá provincias.

Los intondentes y subdelegados de partido que li­
bren á cargo de los comisionados^ dol Banco piu'a los 
objetos que espresa la condición décima , lo liaran con 
espresion de la parte de calderilla que corresponda, se­
gún tarifa, de que ¿e les dará conocimiento. ....

Séptima. La dirección general del Tesoro public- 
no podrá librar cantidad alguna sobre las administra­
ciones , direcciones especiales ni corporaciones , a caro 
go de las persona» que manejan caudales publico» m 
del erario por rentas, arbitrios y contribuciones anti­
guas ni moderna» , corrientes ó atrasadas, orilinarias o 
eslraordinariai. i

Octava. Continuará lo prohibición de hacer pago al­
guno en las dependencias de la Hacienda por libranzas, 
pagarés , billetes ú otro efecto ó giro alguno atrasado y 
espedido sobre rentas y contribuciones , de cualquier 
clase y naturaleza que sean , como también su admisión 
en pago de la» espresadas rentas y contribuciones.

Novena. Los directores generales, intendentes, ad­
ministradores, recaudadores y demás persena» que ma­
nejan y recaudan caudales de la Hacienda pública, de 
euakpiíer condición que estos sean , no podrán hacer 
pago alguno con los fondos aplicados al Baiv o por el pre­
sente convenio. El importe del que ejecutaren , en mu­
cha ó poca cantidad, se rebajará’del crédito de lo» 73 
millones de reales del raes en que lo verifiiiuen.

10. No obstante Indispuesto en la condición ent»- 
I rior , la dirección general del tesoro y el intendente fie

Madrid podrán librar á cargo del Banco en esta córte , y 
los intendentes de las provincias al de sus comisiona­
dos en ellas, y con previo aviso , las cantidades que 
mensualraentc determine por nota que comunicará al

I Banco la contaduría general del reino para gastos repro- 
I ductivos de cada dependencia, cargas de justicia y devo- 
1 lucíones , v Las mesadas de las clases activas y pasivas 

Pbrsidexcia del cuando se determine su pago.
L.a rema nuestra sonora (Q., D. G.) y »u augusta También podrán librar en la misma forma la» ean- 

jCal familia continúan en osla corta sin novedad en su jj^j^^gg _„g gp recauden de la pertenencia de los par- 
interesante salud. I tí,.¡pcs Pus cuales ingresarán igualmente en el Banco y

—e<s«3>-i»s->»-®e»---— i pii g^g comisionados con aplicación á lo» mismos par-
MINISTERIO DE HACIENDA. Ucipes.

Reales órdenes. I La» cantidades pertenecientes á est<|^H|W?ompren-
Excino. Sr. : Habiendo sometido á la resolución da den en la dozava parte del presupuestW^^ando me-

S. M. el convenio celebrado entre este ministerio y el nos en los 73 millones de reales mensuales, por no es- 
Banco español de San Fernando con objeto de const i- tarlo tampoco en el presupuesto general de ingresos del 
tuirse este banquero del gobierno para recibir lo» fon- Estado.
dos del Estado , y hacer en su coiisecueneia los pagos y pas mesadas de funeral y lutos y de traslación de 
giros que sean necesarios para satisfacer las obligacio- empleados, que deban satisfacerse conforme á reales or­
nes del mismo en lodo el año próximo de 1846 en el I denes, se pagarán por los comisionados del Banco, en 
modo y forma que se expresa en el citado convenio, virtud también de libramientos de los intendentes res-
S. M. se ha dignado aprobarlo , de conformidad con el pectivos, sin sujeción á nota déla contaduría general,
parecer del Consejo de minislros, en los términos que I Pos subdelegados de partido podrán también librar 
aparecen de las condiciones siguientes : á.cargo de los respectivos comisionados, el importe de

Primera. El Banco español de San Fernando so jog gastos reproductivos y partícipes que hayan de sa-
constituye banquero del gobierno , y en su consecuen- tisfacerse en el mismo partido, siempre con sujeción
cia percibirá lodos los productos de las rentas, arbi al señalamiento que para ambos objetos haga á la pro-
trios y contribuciones del Estado , y satisfará las obli- vinciaó al partido la contaduría general, y prévia ór-
gaciones de este con arreglo á las condiciones del pre- den del intendente cuando no se haya hecho señalaraien-
sente convenio. to especial al partido, en cuyo caso el intendente de-

.Segunda. Abrirá un crédito al gohienm en cantidad [jpj.^ ¿aj. aviso al comisionado respectivo al tiempo de
igual al total importe del presupuesto de ingresos del Es- comunicar dicha órden.
tado para el año próximo de 1846 con las deducciones j ). £a dirección de loterías librará á favor del Ban- 
siguientes: co, ó entregará al mismo, todas las cantidades que re-

l’riraera. Los fondos que no se recaudan por el raí- sulten sobrantes en la tesorería ó administraciones del 
nislerio de Hacienda, I ramo, despues de cubiertas las obligaciones á que se

Segund,a, La parte de los que se recaudan por esto contrae el párrafo 3.* de la condición segunda.
que se destine á la dotación del culto y mantenimiento De la misma manera la espresada dirección girará á 
del cloro. | cargo del Banco por cuenta de dichos sobrantes todas

Tercera. El importe de los sueldos y gastos de todas I p-xg cantidades que necesite, pagaderas en los puntos 
clases de la administración especial de Loterías, inclusas donde lo exijan sus obligaciones.
las ganancias de los jugadores. 12. Para reintegro del créilito que el Banco abre al

Tercera. Delos fondos que mensuahnente ingresen gobierno en la forma espresada en la condición segunda,
en el Banco s» reservará este por cuenta del crédito s¡jg intereses y cambio, se entregarán al Banco y á sus 
abierto al gobierno, según la condición anterior, la comisionados en las provincias todas las cantidades que
cantidad necesaria para poner á disposición de la Ca- en metálico existan de la Hacienda pública en 1.* d»
ja de amortizaeion dentro y fuera del reino el importo I enero próximo, y ademas pondrá el gobierno á disposi- 
de los intereses do la deuda, comprendido» en el presu- I gjop, (jp] Banco por medio de órdenes que comunicará á 
pueslo para el año de U40 al vencimiento de los res- I ¡^ dirección del Tesoro para su entrega los productos 
pectivos seraeslres, en ios mismos término» que lo está I íntegros, sin deducción alguna dt todas las contribucio- 
verificando por consecuencia del contrato de 2 de ene- I j^gg y rentas, aunque estén arrendadas y cese el arrien- 
ro de este año. do, y los sobrantes déla isla de Cuba, despues de cu-

Tambien se reservará el Banco seis millones de rea- I bícrtas las obligaciones hoy pendientes, á que respectiva- 
les en cada mes en pago del crédito que resulte en 31 | mente sé hallan afectos por contratos anteriores, y sal­
de diciembre d» 1845 á favor del mismo, precedente de j vas también las escepciones hechas en la citada cóndi­
los servicios que ha hecho hasta la misma fecha. I (-¡on segunda: igualmente se entregarán al Banco los pa-

El resto del mismo crédito lo tendrá el Banco á I garé» y letras que se admitan al comercio en pago de dc- 
disposieion del Tesoro por dozavas parte» con destino I rechos en las aduanas.
al pago de las atenciones de los respectivos presupues- I Asimismo se entregarán al Banco ])or cuenta de este 
tos, con inclusion de los gastos reproductivos y car- I convenio cualesquiera cantidades que hayan de ingresar 
gas de justicia. I en el Tesoro de pertenencia de este, sea por contratos ó

Cuarta. La dozava parte que el Banco se obliga á I gyg resultas, ó de cualquiera otra procedencia.
poner mensualraentc á disposición del Tesoro, según I Se esceptúan de estas entregas las existencias que hu­
la condición anterior, no bajará en ningún mes de 75 I hiese en las tesorerías-y depositarías con aplicación á 
millones de reales, á menos que tuviese aumento ó I partícipes , cargas de justicia y gastos reproductivos 
disminución el presupuesto de ingresos y gastos de I hasta fin del presente mes, y ademas las procedentes de 
1846, comparado con el de 1345, en cuyo caso habrá I g'n-os hechos por la dirección del Tesoro á cargo del Ban- 
lugar á la modificación que proporcionalraenlo corres- I co y por cuenta de los servicios del año actual.
ponda. I 13. El gobierno se compromete á hacer efectivos los

Quinta. La dozava parte del presupuesto, ó al me- inerresos de las rentas y contribuciones de que trata la 
nos los 73 millones de reales, se entregarán por el I condición anterior, y á emplear su eficaz autoridad por 
BancD en cada uno de los meses, á contar desde enero I medio de las direcciones generales é intendentes para qu» 
próximo, en la.s cantidades, dias y puntos que la di- I im se demoren, mas allá de los períodos que están seña- 
rcf.cion general del tesoro designe por medio de la no- I lados, las entregas al Banco y à sus comisionados de los 
ta que pasará al Banco con la debida anticipación. I fondos que se recauden procedentes de aquellas.
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14. Cada tres meses señará una liquidación del re­
sultado de este contrato; y si el Banco hubiese suplido 
al gobierno 4 5 millones de reales en los tres meses, ha­
brá lugar á la revision de dicho contrato para la modi­
ficación y arreglo que fuese necesario; en el concepto 
que en to-.lo caso el suplemento que resultase, cuahjnie- 
ra que sea, habrá de reintegrarse al Banco en lo» meses 
inmediatos sucesivos en la forma (¡uc entonces se con­
venga.

1.5 . Si despues de cubiertas la.s eantidaiks inensua- 
le.s deslinada.s al jiago de los intereses de La deuda, 
los seis millones de reale-s para reintegro del Banco 
y los 73 de la dozav.a parte, según las condicio­
nes 3.’ V 4.’, hubiese sobrantes, los pOndixi el Ban­
co mcnsxalmente á disposición del gobierno.

le. Un reglamento particular fijará el órden que 
ha de observarse en la entrada y salida de caudales 
por cuenta del Tesoro en las cajas ile Banco y su» 
comisionados en las provincias.

17. Con objeto de simplificar las operaciones de 
cuenta y razon se abonará al Banco , sobre las can­
tidades que entregue ó aplique en cada mes por cuen­
ta de este convenio en Madrid y en las provincias 
1 1[2 por 100 por razon de cambios, traslación de 
fondos de una.s provincias á otras , comisiones de co- 
branza.s y pagos en ellas , quebrantos de calderilla 
de que no disponga el tesoro , intereses de los suple­
mentos en el mes del servicio heccho por el Banco, 
comisión de este , correo y demas gastos que se origi­
nen en tan vasta operación.

El cambio sobre las cantidades que á los comisio­
nados se entreguen en la Habana será el de 9 por 100 
de descuento.

18. El saldo que resulte en pro ó en contra entre 
las entregas hecha.s al Banco y los giros aceptados por 
este y espedidos por la dirección general del Tesoro é 
intendentes ; hasta el ultimo dia inclusive del raes en quo 
se preste el servicio, gozará ilesde 1.’ del siguiente en 
adelante del interés recíproco de 6 por 100 anual hasta el 
total del reintegro.

Igualmente se abonará li dichi establecimiento el 
interés de 6 por 100 anual sobre el importe de los paga­
rés de comercio ú otro cualquier valor que reciba y 
se le entregue por la hacienda por los dias que medien 
desda 1.* del mes siguiente en que los comisionados re­
ciban aquellos efectos hasta el cuque a su vencimiento 
lo» realicen.

Por las cantidades que perciba el Banco en la Haba­
na de los sobrantes ile aquellas caja» empezará á correr 
el mismo interés de 6 por 100 á favor del gobierno des- 
puesde 45 dias, á contar desde la fecha de las entregas 
en dicha plaza á lo» comisionados de este estableci­
miento.

19. En garantía del presente contrato se entregarán 
al Banco todos los valores que debe recibir el Tesoro por 
la conversion de las libranzas sobre la Habana ; los paga­
rés depositados en el Banco por el arrendatario de la ren 
ta de la sal y queden libres para el gobierno , y emlcs- 
quiera otros valores que bajo de cualquier concepto, 
contrato ó conversion deban ingresar en el Tesoro pú­
blico, entendiéndose todas estas entregas en la cantidad 
necesaria á que el Banco quede completamente garantido 
de todos sus descubiertos ; en el'conccpto de que se apli­
carán también á este convenio en la cantidad necesaria 
que queda referidla todas las garantías existentes en el 
establecimiento, según vayan quedando libre.s de los 
contratos anteriores celebrados entre el gobierno y el 
Banco , pudiendo éste hacer uso de las garantías espe­
ciales que se entreguen para el presente convenio y de 
las que procedentes de otros se apliquen al mismo, hasta 
la suma suficiente para reintegrarse déla parte que se 
le adeudase á los 90 dias despues del trimestre á 
que corresponda el descubierto del Banco, dando avi­
so eon anticipación de ocho á La dirección general del 
Tesoro.

20. El Banco presentará mensualmente, á estilo de 
comercio , las cuentas de esta negociación en el termi­
no de los dos meses siguientes al de cada uno de los 
servicios , acompañadas de los documentos de justifi­
cación , y no se admitirá cargo por interpretación ni 
inducción, sino que se deberá estar únicamente al sen­
tido literal de lo estipulado.

21. El gobierno espedirá las órdenes mas encrjicas 
y eficaces para que se cumplan en todas sus partes las 
condiciones del presente convenio, y especialmente pa­
ra que se entreguen al Banco y á sus comisionados en 
la.s provincias , todos los productos que se recauden, 
conforme á las condiciones que antece.len , haciendo 
responsables á los que dilaten las entregas ó descuiden 
la recaudación de rentas y contribuciones.

De órden de S. M. lo comunico á V. E. para su 
conocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 30 de diciembre ile 1845.— 
Alejandro Mon.—Señor comisario réjio del Banco es­
pañol de San Fernando.

ministerio los empleados de la contaduría central que 
considere necesarios incorporar en la de su cargo para 
que se ocupen de los trabajos que por la cesación de 
aquella deberán ejecutarse por la jcncral desdo el dia 
que la supresión se verifique.

,3.* La sección de calificación de derecho» de los em­
pleados civiles quedará bajo las inmediatas órdenes de 
la dirección jeneral del tesoro. En reeraplezo de! conta­
dor central, será vocal de la junta del ramo uno de los 
8ub-contatlores de la contaduría jeneral del reino por el 
órden de su antigüedad.

4,’ Los locales que hoy ocupan las tesorerías d« 
provincia y depositarías de partido quedarán á disposi­
ción de los comisionados del Banco para que puedan co­
locar en ellos sus oficinas si asi conviniese.

5 .* El director jeneral del tesoro y contador jeneral 
del reino adoptarán las disposiciones convenientes para 
la supresión de las referidas dependencias, proponiendo 
á este ministerio las que no estén dentro de »us faculta­
des. El contador jeneral ademas propondrá inmediata 
mente la correspondiente instrucción para ordenar las 
operaciones de contabilidad y las relaciones entre las 
dependencias de Hacienda y los comisionados del Banco.

6 .* Los jefes de todas las oficinas jenerales cuidarán 
de dar colocación, si estuviese en sus atribuciones, ó 
de proponer para ella á este ministerio, á los empleados 
de las dependencias suprimidas, con arreglo á la clase 
conocimientos v circunstancias de cada una.

De órden de' S. M. lo digo á Vd. para su intelijencia 
y cumplimiento en la parte que le corresponda. Dios 
guarde á Vd. muchos años. Madrid 30 de diciembre de 
1845.—Mon,—Sr....

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Exemo. Sr.; Los ejercicios da escuela práctica que 

han tenido lugar ayer en mi presencia, nada me han de­
jado que desear; la celeridad y bien entendida ejecución 
de los movimientos de las baterías , el repetido acierto 
en los disparos y el aspecto é instrucción personal, 
asi como el buen aspecto y solidez de todos los elemen­
tos (|ue constituyen las secciones del arma, han lle­
nado eumjdidaracnte mis esperanzas, revelando al mis­
mo tiempo el celo y la asiduidad de los individuos que 
componen el cuerpo de artillería, infatigable en man­
tener el bien merecido concepto que goza de tiempo in­
memorial.

Al oir la reina los pormenores de estos ejercicios, ha 
manifestado S. M. la mas viva satisfacción, y se ha ser­
vido prevenirme signifique á V. E. lo complacida que se 
halla del acierto con que desempeña el honroso cargo que 
le tiene confiado, y del esmero con que sus subordinados 
•orresponden ¿i su real confianza.

De órden de S. M. lo digo á V. E. para su conoci­
miento y satisfacción, y con el objeto de que lo haga sa­
ber en la órden general del cuerpo. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 29 de diciembre de 1845.— Valen­
cia.— Sr. director general de artillería.

MINISTERIO DE MARINA COMERCIO Y GOBERNA­
CION DE ULTRAMAR.

El comandante del tercio naval de Málaga con fecha 
26 del actual participa á este ministerio haber dado fon­
do en aquel puerto el bergantin del resguardo marítimo 
Soberano, mandado por el teniente de navio de la arma­
da D. CárlOs del Camino, conduciendo el falucho Palito 
con cargamento de fardos, al parecer de ropa y tabaco, 
y 15 hombres de tripulación , que apresó en la mañana 
del día anterior sobre Cabo Sacatrif, por no llevar docu­
mento alguno de navegación.

LA BIBLIOTECA
LAS MLCIEIIF.S.

PRIMER ESTUDIO: ’
o ABRIRLA

Ó
POR TODAS PARIES SE VA A ROMA.

II.
Como nos las educan.

Gabriela habia sido educada, según la espresion de 
su madre , en el mejor colegio de París. El colegio en 
que cada madre pone á sus hijos es siempre el mejor, so­
bre todo si es el mas caro.

Hemos hecho un bosquejo de la amable persona de 
Gabriela ; hemos analizado las cualidades afectuosas de 
su alma ; hemos descrito el púdico encanto de su carác­
ter. En cuanto á sus facultades diremos para completar 
el retrato, que la naturaleza la habia dot alo de casi tan­
ta inteligencia como por lo general concede á los hom­
bres. No es despreciable elogio este para la mayor parte 
de las mujeres ; pues á pesar de algumus escepciones fe­
noménicas y de todas las recriminaciones en contrario, 
la naturaleza es regularmente menos generosa con el 
sexo hermoso que con el feo. La Providencia ha querido 
que el hombre fuese la cabeza de la humanidad ; la mu 
jerel corazón ; que él fuese su fuerza y ella sü astucia; 
que él fuese la razón y ella la gracia ; que él fuese la sen­
satez y ella la penetración ; que él fuese el pensamiento, 
la acción y el valor, y ella el sentim en to, el encanto y el 
consuelo.

Desgraciadamente la instrucción de Gabriela habia 
sido tan superficial como la de casi todas las mujeres. 
Permítasenos aqui, ya que nuestro objeto principal es 
escribir, no una série de ay enturas, sino hechos caracte-

rísticos ; emitir de paso algunas reflexiones sobre el 
importante asunto de la educación de las mujeres. Este 
será el último quizá do esos entremeses filosóficos con 
que francamente hemos amenazado á nuestros lectores 
al comenzar esta historia, y tcndní si no para ellos, para 
el narrador la ventaja de hacer mas claros y verosímiles 
los sucesos que la componen , y que se presentarán sin 
interrupción probablemente luego que quede completa 
la esposicion moral.

Toda reforma sería poca á nuestro entender , en el 
sistema generalmente adoptado, que lejos de corregir ó 
compensar cuando menos esa desigualdad intelectual de 
los dos sexos, la suele empeorar las mas de las.vcces. Fi­
jando por ejemplo, en el baile y la costura los dos polos de 
los estudios femeninos , aquel para el adorno y esto para 
la utilidad , llenando su inmenso intervalo con nociones 
puramente rutinarias, incompletas, superficiales y total­
mente desnudas de filosofía : este sistema ha convertido 
á la mayor parte de los colejios en uua especie de plante­
les de odaliscas y zurcidoras.

No necesitamos poner á la cabeza de Las escepciones 
á ciertos establecimientos escogidos, ciertos grandes 
institutos en que se toma á las jóvenes con cuidado , con 
habilidad, para que florezcan en todas las virtudes, to­
dos los talentos, todas las gracias del espíritu y del cora­
zón eon que saben embellecer el mundo y perfumar por 
decirlo así, el interior de sus casas.

Mas por lo general se olvida con sobrada frecuencia 
que en la vida doméstica la conversación tiene todavía 
mas importancia que la aguja y la coreogr.ifía, que el 
marido parisiense no es ni un bajá ni un laxarone á 
quien haya que enajenar ni remendar la ropa sin des­
canso; queen el reloj conyugal hay muchas y muy lar­
gas horas de intimidad tranquila, de plácida contempla­
ción, de fria ternura, que el esposo se marcha à vivir 
fuera de su casa, si esta no le ofrece mas que silencio, 
ó lo que es mil veces peor, fútiles y monótonas conver­
saciones.

Bien está que la mujer sea bayadera en un nWmeii- 
to dado; que sea costurera, zurcidora ó cocinera en otro, 
pero esto á lo nías forma solo las dos terceras partos de

Atendiendo S. M. la Reina á que constituido ban- 
quero del gobierno el Banco español de San Fernando 
por el contrato celebrado con el mismo en esta fecha 
son innecesarias, durante el año próximo de 1846, las 
oficinas destinadas hasta ahora al recibo , custodia y 
entrega de caudales de la Hacienda pública, se ha dig­
nado mandar :

!.• Se suprimen la tesorería central y su contadu 
ría, las tesorerías de provincia y las depositarías de 
partido. Continuarán, sin embargo, los empleados de es­
tas dependencias en el desempeño de sus destinos has­
ta 31 de enero inmediato, con el solo objeto de prac­
ticar, durante el mes , las operaciones necesarias, para 
que tenga efecto la supresión, y rendir las cuentas de 
euya formación estén encargados.

2.“ El contador jeneral del reino propondrá á esto

su misión. ¿No debería procederse de modo que en el 
tiempo restante fuese también la mujer para su esposo, 
un amigo sensato, un compañero alegre, un dialogis 
ta interesante, ó cuando menos un oyente apto cuya 
natural intelijencia, inferior quizá, pero realzada eso 
mas por la educación, estuviese artificialmente al nivel 
de la del hombre.’

La seguridad de los matrimonios ganaría un ciento 
por ciento en esta asimilación intelectual. Guando el es­
poso se aburre en su casa tiene que ir á distraerse á 
otra parte, y cuando él va á distraerse afuera, preciso es 
también que la esposa se distraiga del aburrimiento en 
que necesariamente la deja su marido. El irayor enemi 
go de los matrimonios, que tantos tienen, es el fastidio.

Tal es la ley del Talion conyugal. ¡Dichoso aquel, si 
alguno hay, que se escapa de estas represalias.

Háblase mucho de la buena armonía que debe reinar 
en los matrimonios. Justo es hablar bien de ella, como 
en general de todos los ausentes; si no sirve para nada, 
tampoco puede hacer daño, y por lo menos se conserva 
así el recuerdo de la teoría. Pero ¿no debe ser la prime­
ra condición de esta buena armonía que los instrumen­
tos del dúo conyugal estén en el mismo diapason? ¿(|ue 
el espíritu del uno se halle en consonancia con el del 
otro, por una misma educación, no profesional, sino 
literaria, moral y artística?

Debemos confesar que de medio siglo á esta parte se 
han introducido notables mejoras. Si aun quedan mu­
chas mas por hacer, débese esperar al menos que des­
de est» momento y según el camino que lleva el pro­
greso, todos los matrimonios sean felices dentro de cin • 
co ó seis rail años.

Sea de esto lo que quiera, y despues del lustro y me 
dio de colegio que exijió la educación de Gabriela y que 
según la costumbre, pasó:

Una cuarta parte en las diferentes clases de estudio 
para descansar de las horas de recreo.

Otra cuarta parte en la sala de recreo para descansar 
do los estudios.

Otra cuarta parte en la enfermería, so pretesto de

D. Andrés Cándido Segura.
D. Federico Terrater.
D. Narciso Usea.
D. Victoriano Bustamante.
D. Fernando Mackena.
D. Manuel Isidro Hueres.

Se ha aumentado en el colegio jeneral militaa un 
profesor por cada compañía de cadetes , y un ayudan­
te-profesor únicamente para la clase de descriptiva y 
dibujo.

—Leemos en la Gaceta Médica:
Hemos llegado á entender que se trabaja sordamente 

para obtener, á favor de la administración militar, una 
intervención abusiva en materia de sanidad, retrogradan­
do en este punto hasta los tiempos de mas desdiohada re­
cordación.

—A principios del año próximo termina la actual con­
trata para la asistencia de los militares enfermos eñ el 
hospital de esta- có’'te. Tenemos entendido que en las 
condiciones de esta contrata caben modificaciones qua 
mejorarían mucho el servicio á que se refiere. Si so 
vuelve á sacar á subasta la asistencia hospitalaria (cosa 
que en nuestro concepto es perjudicial por mas de un 
motivo), creemos que no se olvidará el gobierno do 
consultará los cuerpos administrativo y sanitario mi­
litar del ejército, para que propongan las condiciones mas 
ventajosas al mismo.

—Situación de los regimientos del arma de infantería 
en l.° de eneren de 1846:

Regimientos.

Rey..............................
Reina. ........................
Príncipe.......................
Princesa. . . ...............
Infante.........................
Saboya.........................
Africa...........................
Zamora......................... 
Soria............................  
Córdoba.......................  
San Fernando............  
Zaragoza.....................  
Mallorca....................... 
América......................  
Estreraadura............... 
Castilla.............. ... . . 
Borbon........................  
Almansa......................
Galicia..........................
Guadalajara................. 
Aragón......................... 
Gerona......................... 
Valencia................... ...
Badén..........................  
Navarra....................... 
Albuera.......................  
Reina Gobernadora.. . 
Union..........................  
Constitución................ 
España.........................  
Asturias......................
1 salid 11.......................
Fijo de Ceuta...............

Puntos donde se en- 
CTinSTRAN.

Cádiz.
En marcha para Búrgos.
Pamplona.
Barcelona.
Madrid.
Lérida.
En marcha para Valencia.
Coruña.
Barcelona.
Idem.
Zaragoza.
Barcelona.
Pamplona.
Valladolid.
En marcha para esta.
San Sebastian.
Madrid.
Valencia.
Madrid.
Alicante.
Cádiz.
En marcha para Valladolid.
Lérida.
En marcha para Zaragoza.
Sevilla.
Granada.
Madrid.
En marcha para Zaragoza.
Tarragona.
Pamplona.
Madrid.
Mallorca y Canarias.
Ceuta.

BOLETIS BS LOS ANALES BE LA RELIGION.

BOLETIN DEL EGO DEL EJERCITO.
En la órden de la plaza de ayer se previene qua los 

señores jefes , oficiales c individuos de tropa sueltos 
que se hallen en esta plaza, pasarán la revista de 
comisario del presente mes de enero , ante el de guerra 
don Agustin Alfaraz, calle de Lavapies , núra. 10, 
cuarto 2. ° de la derecha, desde 1.® hasta el 8 in­
clusive , de 10 á 12 de la mañana; en la iiteligencia 
de que no se admitirá la justificación que carezca de 
la autorización de la respectiva inspecciou ó dirección 
general del arma, como está prevenido en los anterio­
res, y sin cuyo requisito tampoco pondrá su apro­
bación el señor gobernador.

—Caballeros cadete., del C. G. M. ascendidos á sub­
tenientes , á consecuencia de haber concluido sus estu­
dios en el último semestre.

Nombres.
D. Andrés Mora y Ortega.
D. Francisco Genaro y Eguino..
D. Antonio Llotge.
D. Melchor Tariva.
D. Cándido Tariva.
D. Cándido López Rodriguez.
D. Fernando Marin.
D. Ignacio Osma.
D. Miguel Delgado y Morós.
D. Genaro Mendez,
D, Miguel Ferez Malo.
D. Pedro Cándido Ureta.
D. Francisco Leal Ibarra.
D. Enrique Forostarzun.
D. Luis Salvado.
D. José María Lloragh.
D. Tomas Morrión.
D. Jacinto Hernández Ariza.
D. Rafael Ceballos Escalera.
D. Ramón Foncillas.
D. Salvador Paniagua.
D. Luis Jimtnez Bueno.
D. Esteban Sanz Crespo.

jaquecas , sabañones y agujetas, para descansar á la 
par del estudio y del recreo.

Y otra cuarta parte en la casa materna por vacacio­
nes, licencias temporales, salidas ordinarias yestraor- 
dinarias , cumpleaños, dias de Ano Nuevo , de Reyes, 
de Todos-Santos , de Pascuas , para probarse sombre­
ros y vestidos, para festejar á parientes y amigos, y 
en fin , para descansar del descanso del colegio.

Nuestra sobrina sabia, bien ó mal, como sus mas 
adelantadas condiscipulas.

Dibujar ojos, manos , brazos, piernas, piés, óre­
las, narices v Rómulos , lo cual casi nunca sirve de 
gímLi.

Repulgar, bordar y tejer Iwlsillos de perlas y de 
mallas, lo cual no debía servirla de mucho.

Cantar y tocar el clave, como todavía decía su ma­
dre , lo cual nunca sirve bastante para la interior diver­
sion de las familias.

Bailar, walsar y polkar, lo cual siempre sirve de­
masiado.

Sabia ademas :
Un poco de inglés, un poco de italiano , un poco de 

español, un poco de alcraau y hasta un poco de fran • 
cés. Hallábase, pues, en aptitud de pronunciar, en 
un apuro , la palabra amoren cinco idiomas diferentes. 
Erudición es esta que la mayor parte de las jóvenes 
(no hablamos ahora de Gabriela ) piden con premura A 
sus vocabularios desde el primer momento de sus es­
tudios lenguísticos. Y hacen bien por cierto, pues na­
die sabe lo que en el curso de la vida puede aconte­
cer. Bueno es tomar precauciones.

Pero Gabriela sabia cuando menos la suficiente gra­
mática para poder conjugar perfectamente el verbo 
amar en todos sus tiempos ; leia con la perfección 
necesaria para descifrar de corrido una carta amorosa 
á pesar délo mal que jeneralmente van escritas, por­
que la pasión no dá tiempo para corlar la pluma : es- 
cribia con la claridad suficiente pana contestarlas ü» 
un modo que pudieran adivinarse sus borrones, y te­
nia la precisa ortografía para no cometer mas que 
1res faltas en cada seis palabras.

Santo del día 2 de enero.
San Isidoro obispo y mártir.
Fué este santo natural de Sevilla, y despues de haber­

se instruido en las ciencias sagradas y profanas, empren­
dió la carrera del foro y llegó á ser magistrado de su pa 
tria. Elegido despues arzobispo de Zaragoza, sucedió a 
Valerio lll en aquella silla, y se mostró padre y pastor 
vigilante de sus ovejas. No coutento su celo con traba­
jar dentro de su diócesis, salió á otras provincias á defen­
der la fé, y se presentó en la ciudad de Orense, llamada 
entonces Ánfiloquia , cuya semejanza de denominación 
con la de Antioquia, ha dado motivo á algunos pana 
atribuir á aquella ciudad de Asíala gloria de haber po- 
Bcido á este héroe español. En Orense predicó inlátiga-- 
blemenle contra los arrianos , que le quitaron la vida el 
2 de enero del año 4GC.

Además se hace conmemoración de' los santos Ma ■ 
cario abad, Ageo, Narciso y Marcelino hermanos már­
tires, Materniano obispo, otro Isidoro obispo y confesor, 
y Serapion obispo.

CULTOS RELIGIOSOS DEL DIA 2.
Por causa de estar las cuarenta horas en Santa Ma­

ría hay misa mayor á las diez, y por la tarde proce ­
sión con S. D. M. En Monserrat se solemniza la memoria 
de la Virgen Santísima del Pilar á Zaragoza , c-on misa 
mayor, á las diez, manifiesto y sermon que predicará el 
P. Inocente Palacios de la Asuncion, y por la tarde so 
cantarán villancicos todo á expensas de una «ongrega- 
cion de aragoneses. En la parroquia de San Miguel y 
San Justo habrá misa mayor á las diez con acompaña 
miento de instrumentos pastoriles. En las Trinitarias so 
practicarán por la tarde los ejercicios de todos los vier­
nes, siendo orador el P. Benito Romeral de San José Ca- 
lasanz. Igualmente habrá ejercicios endos oratorios. Ita­
lianos y bóveda de San Ginés. El rezo eclesiástico es de 
la octava de San Esteban. Rito doble, ornamento encar­
nado y se hace mención délas infraoctavas de San Juan ó 
Inocentes. En lasSalesas estará «1 Señor inaniliesto de 
cuatro á cinco de la tarde.

__________LA POLITICA,__________
DIARIO DE POLEMICA.

MADRID 1.» DR ENERO.

Ayer nos apresuramos á manifestar que re­
chazábamos la idea de toda coalición contra el

Sabia igualmente bastante aritmética para sumar 
las cuentas de su modista; bastante historia para no 
confundir á Enrique IV con Barba-azul ; bastante geo ­
grafía para no ignorar que habia otros países mas allá 
de su colegio ; bastante mitología para conocer (afor­
tunadamente sm comprenderlas) las ejemplares aven­
turas de Cupido, de Marte, de Júpiter, de Hércules 
y de Venus ; bastante botánica para apreciar la rare­
za, el valor y el sentido simbólico de un ramillete de 
baile galantemente regalado ; bastante literatura para 
recitar'aignnas fábulas , aprendidas en la colección de 
autores escojidos, algunas relaciones de Esther y Atha- 
ha , algunos fragmentos de madama de Sevigné, de 
Massillon, del Telemacn, (\e Pablo y Virf/iniri y de la 
Cabaña India. Conocía también completamente el Ro- 
búison Ci-usoe, el GuHivcr espurgado y las insulsas 
cuanto virtuosas candideces del buen Berquin.

En cuanto á la música, que es el arte que con mas 
constancia y buen éxito se enseña en los colegios, aun­
que también el que con mas rutina c insustancialidad; 
Gabriela conoqia sobre todo al gran Musard y a todos 
los grandes compositores de rigodones y de walses.

Tal es, poco mas ó menos, el círculo de superficiales 
conocimientos, por el cual se hace girar por espacio de 
seis úocho años, hasta cansarla, á la delicada inteligen­
cia de las futuras compañeras del hombre.

¿Cuál es, por consiguiente, el continjente de ideas que 
lleva una joven al salir del colegio , para tomar parte, 
despues de casada, en las conversaciones del mundo, y 
entablar con su marido los dulces coloquios domésticos? 
¿Ei posible que comprenda si hablan seriamente de pin­
tura, de escultura, d* literatura y de música, co»as toda» 
que debieran s»rle familiares porque forman el testo 
principal de las conversaciones elegantes,’ ¿Qué respon­
dería si la preguntasen desde el punto de vista de la crí 
tica ó de la fdoiofú mas sencilla , quién es Napoleon, 
por ejemplo; quiénes son Beethoven, Weber, Meyerbeer 
y Rossini? ¿Quiénes son Canova, Foyatier y Pradier? 
¿Quiénes Cousin, Chateaubriand, Thierry y Miguel? 
¿Quiénes Barrot, Thiers, Lamartine, Guizot y Arago,’ 
¿Quiénes Vernet, Decamps, Delacroix c Ingres.’ ¿Quiénes



gobievao actaai, v hoy nue;
tro Dsasanilento e.sppniendo ¡os niotivos en que 
los fundamos.

Se ha dicho .que lo que do nacstrií d;o- 
tfiüas se deduce, es la. necesidad de una coali­
ción semejante a la que derribo á Espartero en 
184 3, que en ella haría el partido conservador 
tí! misino papel que el que hizo entonces el 
partido progresista-, y que El Universal está 
destinado á ser el Eco del Go.mercio de est;, 
nnev.a alianza. Pero los que de este ¡nodo se 
tíspresan respecto á nosotros, conocen mal nues­
tros principios, no comprenden la índole de 
nuestro periódico, y hasta desconocen la situa­
ción actual de los partidos en España.

¿Cómo se formó la coalición de 1843? En­
traron en ella dos partidos, de los cuales uno 
profesaba francamente el dogma de la insurrec­
ción contra los gobiernos tiránicos, y el otro no 
habia querido reconocer nunca la legitimidad 
del que entonces existía en España. Así les fue 
fácil á uno y á otro concertarse, poique nin­
guno tenia que renegar de sus antecedentes ui 
hacer el sacrificio de sus convicciones para llegar 
áun arreglo ventajoso en la apariencia á ambos. 
Hubo, pues, coalición, porque era natural la hubíe- 
seentreldos partidos oprimidos por la fuerza, y’que 
no habian prestado nunca homenage perpétuode

partidos por medio de cAnoe-oioueí 'eeíp.oca^ 
per:; lo que no soiament'- es posible sino que 
existe ya como cosa necesaria, es una enomis- 
tad profunda entro todos los partidos y c! mi­
nisterio. Esta cnemisíad no nace i.h? avanciieias 
ni de estipulaciones; ui necesita para subsis­
tir que los partidos hagan entre sí transacio- 
nes o alianzas; esta oposición nace de la misma 
conducta del gobierno, de sus muchas é indis­
pensables faltas. El gobierno ha perjudicado to­
dos los intereses , se ha enagenado á la vez la
voluntad de todas las clase, 
ticia al partido monárquico,
partido progresista

no lia hecho jos- 
ha perseguido al

ha coiieuíeado todos los

C'.)í))'é>^rcc
tísíuvie.iy ilisiiacsvo á tomar sobre sí ’ares- i «o 

abiiidad moral de su neríóJic-a. I ror

un aoole deseo, 
pi)bie¡'/i:j cu. el p

1 (]^

xí/¿j 6’?¿ el principio de be'ieeoleíicia

obediencia al que la ejercía despóticamente. ¿Son 
parecidas ahora las circunstancias? ¿El partido 
moderado podrá nunca rebelarse, ni oponerse de 
un modo anti-constitucional al gobierno exis­
tente? Si el paitido moderado hiciese liga con 
los progresistas para derribar a! gobierno; si 
tomase bajo su responsabilidad la conducta de 
este partido así como la propia, renegarííi de 
todos sus principios, olvidaría sus antecedentes, 
y no tendría derecho para llamarse en adelante 
partido conservador. Este partido no debe , no 
puede coalígarse con ninguno otro para hacer 
la oposición al gobierno. No se trata ahora como 
en tiempo de Espartero de vencer á toda costa, 
sin calcular las consecuencias del triunfo : no 
se trata de derribar un poder usurpador que 
ejerce las reales prerogativas, ni se trata, en fin, 
de destruir un régimen de gobierno para sus­
tituirlo con otro distinto. Trátase únicamente 
de sustituir á la política actual otra política mas 
conforme con la clase de gobierno que nos ri­
ge, de reparar las graves faltas de conducta 
cometidas por el actual ministerio, y de dar á los 
negocio» del pais otra dirección mas acertada 
y conveniente. Para conseguirlo no sería la coa­
lición el medio mas adecuado, porque con la 
coalición cada partido traería á la palestra sus 
pretensiones exclusivas, las cualessiendo entre si 
inconciliables no podrían llegará ser nunca labase 
de un buen gobierno. El partido progresista 
querría hacer inmediatamente una nueva refor­
ma en la Constitución, eternizando de esta ma­
nera las vanas discusiones políticas; querría aca­
bar con la centralización administrativa , me­
dio indispensable de gobierno en los países 
constitucionales, y apelaría, en suma, á medi­
das reaccionarias, agenas de los tiempos en que 
vivimos, y opuestas enteramente á todas las 
buenas doctrinas de gobierno. El partido con­
servador no podría acceder sin suicidarse á es­
tas pretensiones exageradas; no podrían concer­
tarse ambos despues del triunfo, y volvería á 
plantearse la cuestión de fuerza entre los dos 
partidos con el mismo ó mayor encono que lo 
está hoy entre el progresista y el gobierno. 
Despues de una coalición no se gobernaría, y 
lo que la oposición de los hombres honrados y 
pacíficos desea, es gobierno.

Pero se dirá que la coalición no tendría nece­
sidad de llevar la cuestión de ministerio al ter­
reno de la fuerza, que bastaría con que se con­
certasen ambos partidos por medio de concesio­
nes recíprocas, y-que dándose uno á otro mútua- 
raente ciertajparticipacion^enel poder y quedan­
do ambos despues de la victoria con medios 
iguales de fuerza , ninguno llegaría á dominar 
esclusivamente al otro, respetándoselos dos en­
tre sí. En efecto, la coalición no tendría necesi­
dad para vencer de poner la cuestión en el ter­
reno de la fuerza, ¿pero qué conciertos de algu­
na importancia son posibles entre los partidos 
acerca de la participación que ha de tener cada 
uno en el poder? ¿Acaso abandonaría sus prin­
cipios el partido conservador para hacer causa 
común con los progresistas? ¿Dejarían éstos de 
creer en la soberanía del pueblo, en la doctri­
na déla insurrección y en otros puntos que son 
el símbolo de su fé, por coligarse con los con­
servadores? Y si nada de esto puede suceder, 
¿en qué habian de consistir esas concesiones re­
cíprocas? Acaso en intereses, es decir, siendo 
llamados á los destinos públicos los jefes y prin­
cipales de ambos partidos: ¿mas basta esto pa­
ra que el partido entero ó su mayoría se diera 
por satisfecho de su sitacion? ¿Pues qué cum­
ple su fin ningún partido cuando logra tener á 
algunos de sus afiliados ocupando ciertos em­
pleos? Cualesquiera concesiones que se hiciesen 
serían pues ó un engaño ó una ilusión ridicula, 
y ni somos tan maquiavélicos que aprobemos el 
uno ni tan inocentes que deseemos la otra.

Pero si bien no queremos ni juzgamos po­
sible la coalición, reconocemos con sentimiento 
otra cosa con la cual confunden la coalición los 
que la vaticinan, y es la oposición universal de 
todos los partidos contra el gobierno. Entre es­
tas dos situaciones hay un abismo insondable 
que es preciso hacer reconocer á los amigos del 
ministerio. No es ¡posible se coliguen todos los

principios del partido conservador. El gobierno no 
ha buscado su apoyo en ninguna clase respetable, 
ni se ha captado las simpatías de ninguno de los 
grandes partidos políticos en que se divide la 
nación creyendo que tiene bastante para subsis­
tir largo tiempo con la ayuda que le prestan 
sus empleados y sus hechuras , ¿ qué había de 
suceder ? que la oposición ha ido robustecién­
dose mas cada dia hasta el punto de parecer una 
coalición estipulada cuando no es sino el grito 
unánime y espontáneo de la opinion publica. 
Nosotros lo hemos visto levantarse con senti­
miento porque nose nos oculta el peligro; pero 
el gobierno solo es responsable de sus conse­
cuencias. iMedios ha tenido de gobernar abun­
dantes ; ni le ha faltado tiempo ni tampoco eu 
los principios de su mando una acogida favora­
ble de la parte moderada de todos los partidos: 
¿cómo es que ha concitado contra sí tanta ani­
madversion ? Sabemos muy bien que goberuar 
no es hacer la voluntad de todo el mundo, y 
que no hay gobierno sin oposición; pero tampoco 
podemos desconocer que los gobiernos que no 
cuentan con el apoyo de la opinion ó tienen una 
existencia efímera, ó no pueden menos de 
ser violentos. Nosotros acusamos al ministerio 
de haberse colocado en esta falsa y precaria si­
tuación ; le acusamos de haber sido intolerante j
con todos los partidos, sin captarse por eso la 
voluntad y el apoyo del propio : le acusamos 
de no haber tenido sistema á no ser que se ca­
lifique de tal la teoría espuestti en el Senado por 
el ministro de la Gobernación, cuando dijo que 
el gobierno habia tratado únicamente de vencer, 
y de vencer á toda costa ; lo que traducido 
quiere decir vencer sin reparar en los medios, 
i Y porque no apoyamos al gobierno cuando 
le vemos combatido por todos los partidos, se 
nos dice que provocamos otra coalición semejan­
te á la de 1843 ! El gobierno, y solo el gobier­
no es quien la provoca con sus faltas; y sin em- 
bargo, nosotros le prometemos que no llegará á 
verificarse, porque antes que todo somos hom­
bres de principios, porque respetamos nuestros 
antecedentes y porque no tratamos como el mi­
nistro de la Gobernación de vencer á toda 
costa.

No se hagan, pues, ilusión nuestros adver­
sarios acerca de las consecuencias probables 
de la oposición que hacemos al ministerio: nos­
otros no aspiramos á otra cosa que á dar me­
jor dirección á la política del gobierno; 5^ si pa­
ra eso es necesario, como lo creemos, un cambio 
completo de gabinete, también aspiramos á ese 
cambio. Queremos mas tolerancia con los par­
tidos, mas fuerza moral en el poder, mas res- , 
peto á las leyes en el gobierno, mas mejoras 
materiales para el país y mas moralidad en 
ciertos funcionarios de la administración. Este 
es nuestro programa de política, y para reali­
zarlo ni tenemos necesidad de coaliciones ni ape­
laremos nunca á otros medios que los que la 
ley fundamental pone en nuestras manos. No \ 
os asustéis con la coalición, satélites del poder, 
pues ya sabéis que ni la creemos posible ni 
la desamos; pero sí loque temeis es que caiga 
sobre el gobierno el anatema de todos los par- I 
tidos; si es esta la coalición de que habíais, I 
sabed que no la podéis escusar, porque existe 
provocada por vosotros y para la ruina de vues- 1 
tros ídolos. I

........... . !<■■ o PO MB—
En su número de ayer ha publicado El He- 

KALDO un artículo que es notable bajo varios as­
pectos y sobre todo por los hechos que contie­
ne. El primero que sientan nuestros colegas es 
que la parte de propiedad que en El Hebaldo 
tenían los Sres. Sartorius y Zaragoza fu pasado 
á manos de un fuerte capitalista altamente in 
d^mdieníe por su posición, y muy conocido 
en Madrid.

¡Cosa estrada! se nos había querido hacer 
una reconvención porque la empresa de nues­
tro periódico ha recibido fondos de un capita­
lista, y ahora nos encontramos con que el pro­
pietario de El Heraldo es otro banquero exac­
tamente de la misma clase, y que ha hecho y 
hace los mismos negocios. Ahora sí que com­
prendemos menos que nunca el sentido de los ar­
tículos publicados por El Heraldo en estos 
dias últimos, y ese tono despreciativo con que 
se hablaba en aquel periódico de varios negocios 
mercantiles.

Pero en verdad sea dicho, nos alegramos de 
saber á quién pertenece la propiedad de El He­
raldo, porque así estamos seguros, atendidas 
las apreciabies cualidades de la persona á quien 
se alude, deque hará que conserven estas po­
lémicas el decoro correspondiente, cosa que nos 
iba pareciendo dudosa según el giro que les da­
ba El Heraldo en estos últimos dias , y ahora 
creemos segura, supuesto que su estimable pro­
pietario no hubiera permitido que se le hiciera

Heraldo de ayer, o por mejor decir, la couilr- jjyy Jebe discutirse en el Senado la cn- 
macion de pn hecho ai cual no habíamos ciado mienda propuesta por el señor margues de Vi- 
comp!títocréUit(^ó,pe.sar de la seguridad coligue lum.a y otros distinguidos senadores, acerca 
lo haoia annnciad.p uno de nuestros mas entendí- I ¿el sistema tributario.
dos colegas. Tan estraño nos parecía que el mi- En este terreno neutral es muy posible 
nisíerio de la Guerra hubiese ampliado las atri- gue voten unidos por el interés "eneral de los
bueionesdeias autoridades militares, convurlien- pueblos, personas gue.se diferencTan alquil tan-
dülaspor una orden en corresponsales de El He- to en sus tendencias políticas; porgue ”en ver- 

dice este, diario gue el ministerio ¿ad , el gue va á ventilarse es un asunto mas 
déla Guerra no ha dado tal órden ; peí o que se I trascendental y grave gue todos los relativos á 
ha encargado por medio de.urna carta particular \ ^tí.erellas de banderías. Trátase de saber si los 
a vanas personas de las provincias (gue son pre- propietarios de la nación han de vivir oprimi- 
cisamente ni mas ni menos gue las autoridades I ¿os bajo el peso de carcas insoportables si las 
mjJitares.de ellas ). el gue ^ede eomuiiiguen con c.Iases industriales haifde ver por mas’tiempo
exactitud y/oe/w¿¿orZ6v7íí,7 las noticias de cuanto, que el fisco se les Heve de las manos las ulili-
ocurra. Esta órden, esta carta ó como guiera Ha- I ¿ades de su profesión con una buena parte del
marse, está firmada por persona gue ocupa un mismo capital, y en fin, si los pueblos han de
alto puesto en la administración militar. presenciar gue el fruto de sus sudores se em-

Gon esto se ha conseguido , no solo el gue- piee sin provecho de la nación ni del "obierno 
se aumenten de una manera singular las atri- en costear nuevas , inútiles y embarazosas ofi- 
üuciones de los funcionarios militares de las j ciñas.
provincias, sino también el que se atribuya a Ante consideración tan grave desaparecen na- 
estosla responsabilidad de cuantas correspon- turalmente las mas profundas disidencias , cuan- 
deneias aparezcan en El Heraldo y que tomen tomas las leves que han nacido en estos últi-
paite en las polémicas de los periodicos los | mos tiempos en el seno de un mismo partido,
capitanes y comandantes generales, los gober- y ya que de este asunto hablamos no que- 
nadores y mayores de plaza,^ los segundos ca- remos dejar de hacer una leve indicación acer­
bos y tenientes de rey , y en íin , todos los em- ca de lo ocurrido en Barcelona en el verano de
pleados militares de las provincias. 1844. Entonces pudo creerse que habia una

Este es un nuevo é inestimable progreso verdadera y profunda distancia entre los con­
para la prensa, y sobre todo para la adminis- spjeros de la corona, que proponían á su acep-
tracion publica que tenemos que agradecer al tacíon diversos sistemas políticos Y este d¡-
ingenio de los redactores de El Heraldo y a sus sentimiento habría sido serio y grave si desde 
piotectores. _____ ________ entonces acá no hubiésemas visto que la frac-

I cion del gabinete que quedó triunfante, hacia
Con motivo de algunos de nuestros artículos’ I poco caso ó ninguno de las ideas que allí pre- 

I han supuesto ciertos periódicos lo que de niagu' I ponderaron. No hay mas diferencia entre una 
j na manera pueden ellos mismos creer de buenafé I y otra fracción del gabinete, sino es que los unos 
I ámenos de que tengan confundidas todas las ideas I querían ofrecer lo que no trataban de cumplir, y 
I en materias de política y gobierno. Han dicho, I los otros señalaban por límites á sus ofertas los 

pues, que El Universal tiene por objeto el pro- I que en la sinceridad de su fe y de su conciencia 
I poner mas ó menos claramente una nueva coali- creían que habian de serlo del cumplimiento, 

cion como la de 1843. I Quien acertó ó quien erró allá lo dirá la histo-
S¡ en nuestro periódico hay una sola palabra ría, pero quien fué el que obró con mayor 

que pueda interpretarse como favorable á seme- I franqueza y dignidad eso no necesitamos ya de 
jantes coaliciones revolucionarias, desde luego I que nos lo dígan.
declaramos que no ha sido semejante nuestro áni- I Concluyendo ya con esta digresión á que ha 
mo. Pero bien seguro es que no se encontrará I dado origen un nombre propio muy respetable 
semejante palabra en todos cuantos artículos ha I volvemos á encarecer la importancia de la en-

I insertado El Universal. | mienda que está sometida á la deliberación del
t Nosotros creemos que en la coalición de 1843 j Senado; enmienda de cuyo éxito depende acaso 

entraron de buena fé muchos hombres políticos I el porvenir político del alto cuerpo legislador al 
de todos los partidos : otros la miraron mismo tiempo que la suerte de nuesti-a indus- 
desde un principio como un medio maguía- I tria, de nuestra agricultura, de nuestro comer- 
vélico , y luego contribuyeron á romperla I ció y la ventura de los pueblos. Nosotros re­
con su mala fé. Guando las pasiones se calmen, ! cordamos que en 1827 , la Gámara de los di- 
ellos daran cuenta de su conducta ante los par- I putados había aprobado en Francia un proyec— 
tidos, ante el país y ante la historia. i lo de ley en estremo contrario álas libertades

Gualquiera que sea el concepto que se forme de aguelg||^ley que habia llamado de amor 
de estos hombies, nosotros no queremos imitar- I y gt'acia^^^^^^^y\(i encarnizada de los pueblos 
los, ofreciendo loque no podemos cumplir , y es Presentó elnfinisterío Villele aquel mismo pro­
el renuuciai en ningún tiempo á nuestras can- I yecto á la Gámara de los pares, y cuando en nin- 
viccíones. I gana parte hallaban resistencia sus voluntades,

Perosi nos oponemos con todas nuestras fuer- 1 aquel alto cuerpo colegislador tuvo la indepen- 
zas á las coaliciones revolucionarias , no por eso dencia suficiente para responder con un enérgico 
se crea que hemos de imitar á muchos de nues- nó á las pretensiones de aquellos ministros” 
tros colegas manifestando una saña implacable. Aquella noche aparecieron iluminadas las ca 
un odio eterno a todos los partidos en que no es- |les de París: al dia siguiente la Gamara de 
tamos afiliados, una prevención invencible con- bs pares era ya un verdadero poder en Francia 
tra todos cuantos profesan doctrinas distintas de I _____ ______________
las nuestras : una cosa es que no seamos partí- I IMPORTANTE
darios de las coaliciones revolucionarias, y otra I w . .
que seamos enemigos del esclusivismo. ¿Desde leauo» recibido una comunicación que se su- 
cuándo acá se confunde la coalición con la tole- j P®*^® hecha por el señor infante D. Enrique, pero 
’’ancia? sobre cuya autenticidad no nos atrevemos ahora

Las coaliciones son inconciliables con el sis- á formar juicio. Es tal la gravedad de este docu- 
tema constitucional, fuera de ciertas circuns- I » - . . .tancias escepcionaies en que se unen los parti- I ’ ” estiana, y tanta la sorpre-
dos legalmente para gobernar ó hacer la oposi- ^^ fi'í® r^^s ha causado su lectura, que no nos 
cion. La tolerancia es indispensable en el siste- atrevemos hoy á publicarlo. Necesitarnos medí- 
ma representativo si la permitida discusión de tarlo detenidamente y convencernos de la auten 
'¿.TeS íel:XE“ “’ *“ •“ ^“ "™’ -‘- í« -i‘- "-tra opi-

¿Gomo queréis el gobierno constitucional, sobre un escrito que ha de tener en nuestro 
cuya principal ventaja consiste en que todos los concepto un influjo inmenso en la cuestión mas 
intereses y todas las ideas quepan dentro de él, y I grave de la situación presente.
al mismo tiempo os empeñáis en reducir á un ilo- I _______be- o .0-___________

lismo miserable al partido que ’represeata la fé Llamamos la atención de nuestros lectores sobre la 
religiosa y las tradiciones monárquicas de nues- carta parlicnlar que insertamos en su lugar correspon-

gobierno const . ah.1., y en ,ne se refieren los desórdenes que haTt"- 
tucioiial, que es 8“ ‘o^®’ R'"'!®? "" gobierno de „¡j„ „ ,„ Valladolid,
blandura , de legalidad y de tolerancia, y some- ’ 
ttíis al mismo tiempo á una proscripción dura 
á todo el numeroso partido que ha aceptado, aca­
so con cscesivo fervor, pero en gran parte con 
buena fé, las ideas liberales y civilizadoras de 
nuestro siglo? No: no queremos la coalición; no 
queremos esa confusion ciega, ese cáos de todas 
las doctrinas y de todos los intereses que pueden 
esplotarásu gusto los pérfidos y los ambiciosos, 
pero tan»poco queremos las proscripciones en 
masa ; tampoco queremos ese ilotismo inconce-

i PKOVÍNCÍÁS.
Dos hechos g. :;,r¿ sa àesprenden de la inte­

resante correspondencia que hem.Ts recibido hoy 
de las provincias. .íhimero ; el descrédito del go- 
Dierno , el aislamiento en que se cnenentra, re- 
ducido , como dice con mucha propiedad uno de 
nuestros corresponsales, á solo sus empleados, 
y la ninguna fuerza moral con que cuenta. Se­
gundo : el profundo disgusto del puis, causado 
en gran parte por lo gravoso del sistema tribu­
tario, y aun mas todavía, por las vejaciones de 
que son victimas los pueblos para llevar á cabo 
la ejecución de tan desastroso sistema. Contri­
buye á este descontento general, el que el gobier­
no adopta todos los medios , siquiera sean legí- 
tim.nsóno, para sostenerse en el poder. Como 
la cuestión para el gobierno no es de .moralidad, 
ni de principios, sino de existiró no existir, de 
vencer ó ser derrotado según la franca manifes­
tación del señor Tidal en el Senado, por eso el 
ministerio se sale del círculo de las leyes, deso­
ye losclamoresde los gobernados , las amonesug 
clones de la prensa, y no caenta para nada con 
la opinion pública; por eso también sus amigos 
aniíguos y la prensa y la -opinion le abandonan.

Pero donde encontramos una acusación com­
pleta contra el ministerio Narvaez, es en la car­
ta importantísima de nuestro corresponsal de 
Barcelona, sobre la cual llamamos seriamente la

bible de partidos respetables y numerosos. 
Si ha

queremos 
Queremos 
contienda 
intereses ,

de existir el sistema constitucional, 
que se cumplan sus consecuencias, 
que vengan á tomar parte en la 
legal todas las ideas, todos los 

todos los partidos con las ar­
mas permitidas de la discusión. Y luego que 
triunfe el que tenga de su parte los votos de la 
nación, las simpatías de los pueblos.

Partiendo de distinto punto, saliendo de di­
versas filas que el señor Luzuriaga, participa-

En la carta de nuestro corresponsal de París , verán 
nuestros lectores el discurso pronunciado por S. M. el rey 
de los franceses en la seMoii del 27 de diciembre últi­
mo, que hemos recibido anoche por la estafet.i do las em­
bajadas.

GACETA DE ESPAÑA Y DEl EXTMJERO»
DtABlO DE NOTICIAS.

MADRID.
Según y bajolas mismas bases que ya había­

mos anunciado. La Gaceta del día 1." contiene 
el convenio celebrado entre el gobierno y el Ban­
co de San Fernando, en virtud del cual este se 
constituye en banquero del gobierno , y percibi­
rá por todo el presente año los fondos del Esta­
do para hacer todos los pagos y giros que sean 
necesarios para cubrir las atenciones públicas. 
Ya nos haremos cargo de este importante docu­
mento. Cesan por consiguiente las oficinas de 
recaudación.

atención de nuestros lectores. Los amaños nada 
legítimos ni constitucionales del gobierno para 
triunfar en las pasadas elecciones de Cortes en 
Cataluña , las persecuciones que allí se han 
erigido en sistema, las tropelías desaforadas, la 
dureza con que se trata por las autoridades á 
aquellos habitantes, la opresión que cohibe á la 
prensa en Cataluña, son una comprobación evi­
dente de que el gobierno solo ss ha propuesto 
vencer, y vencer á toda costa, sin reparar en 
lo.t medios.

La momeotánea turbación de la tranquili­
dad púbiiea en Valladolid con motivo del re­
gistro intentado por los carabineros en una casa 
de comercio , dá lugar á sérias reflexiones. Por 
mas que nosotros, consecuentes siempre á nues­
tra divisa , reprobemos tales demostraciones, y 
rechacemos toda resistencia que no se opere en 
el círculo de los medios legítimos , no podemos 
Mmos de convenir en que tales escesos, que no 
es la primera vez que se verifican en nuestro 
pais, tienen una causa superior. El mal viene 
de que sistemas .abusivos, reprobados por los 
buenos principios , aun todavía se practican en 
España yde que ya por una costumbre invetera­
da no se respetan las garantías individuales, y 
lo mismo se allana una casa de un ciudadano 
respetable, como pudiera hacerse con un garito 
de ladrones, por mas que aquellas garantías es­
tén consignadas en la Constitución.

Estos sucesos también deben dirigir la aten­
ción de los gobernantes y de todas las perso­
nas que influyen en los destinos del pais hácia 
la justa y racional resolución de un problema 
económico, de cuya feliz resolución penden mu­
chos y sagrados intereses.

Barcelona 28 de diciembre.
Disgusto profundo e.x el país.—Amaños del 

GOBIERNO EN LAS ELECCIO.NE-S DE DIPUTADOS.— QuiNTAS.— 

VEJACIONES,-SiSTEM.A TRIBUTARIO.-NEGOCIACIONES C( If 
Ro.ma. Al empezar mis comunicaciones para el periódii o 
de Vds. bien hubiera deseado trazar una reseña exacta, i.o 
solo de la situación del pais y e.stado del espíritu público, 
sino de todas las cuestiones pendientes que han fomenta­
do y sostienen esa sorda agitación que do quiera se ob­
serva, ese sentimiento de'malestar tan general como- 
profundo, que ha enagenado al gobierno todas las .sim­
patías del país, y reducido el número de sus amigos al 
de sus empleados. Pero me veré precisado i contentir- 
rae con indicaciones ligeras; de otro modo mi .escrito 
fuera interminable; tiempo habrá, .sí conviene, para tra­
tar estas cuestienes con la estension y coiiia de datos que 
su importancia requiere.

Por de pronto, como mas reciente, y de escandalosos 
resultados se ofrece la de las últimas elecciones par.a di­
putados á Górtes. Resuelto el gobierno á ganarlas á to­
da costa, n.) perdonaron medio sus agentes valiéndose 
de todos los recursos de que puede echar mano el poder, 
no para c.jnquistarse simp,atías y obtener votos, sino 
para formar mesas formalidad de que aun no se ha crei- 
do poder prescindir; form,adas las mesas, y.a no hay difi- 
cuitad, lo demas corre de cuenta de los agentes, y 
nadie ha de mirarlas 7naiios de los que amasen la elección 
siendo esta á favor del gobierno, como decía uno de su» 
mas elevados ^agentes. Casualmente el gobierno para 
neutralizar la repugnancia que una candidatura pura­
mente de empleados, encontraría en un pais desvasla- 
do para ¡lagar sueldos, puso en ella un nombre respeta­
ble y estimado de cuantos conocen al honrado manpiés 
que lo lleva, creyendo que este marqués no admitiría 
uu cargo que no se manifestaba dispuesto á aceptar, y 
que ha aceptado cediendo á las instancias de los que 
no son amigos dei gobierno, y burlando las ciperanzas 
de los que le colocaron en la candidatura.

Por estos días no sin grandísimo escándalo se han 
recibido los premios de los que secundaron al gobierno 
«n la elección. El asesor de marina D. Ramon Adgerías, 
ha sido separado del modo mas arbitrario de su destino, 
que hace años desempeñaba con la mayor integridad y 
pureza, y en el cual se habia conquistado el mas distin­
guido cenccplo, sin que para la separación haya habido 
otro motivo que el de dar ha plaza á D. Francisco For» .¡e 
Casamajor, presidente de la mesa del distrito quinto de 
esta ciudad, y cuñado de D. Juan Clarós que lo es del ofi­
cial del ministerio de la Guerra, que ha sido admitido en 
el Congreso como diputado por esta provincia. Un oficial 
de la jefatura politica ha recibido lo.s honores de audi­
tor de guerra, otro oficial de la misma que fué á pre­
parar la elección en favor del ministerio en el distrito 
do Vtllanueva (que es progresista), y de donde vinieron 
no 0 cauulos centenarca de votos por la candidatura 
ministerial, recibe, según #c dice, la vara del juzgado 
de San Felíu de Llobrcgat, siendo ascendido en la car­
rera el (|ue actualmente la obtenía que al parecer tam­
poco ha eorreapondido mal á la confianza del gobierno. 
Estos premios, y un número de cruces de distinción 
para varios, los manejos que precedieron á la elección, 
y el no haber llamado el jefe político á la diputación pro­
vincial para el escrutinio general, como previene la ley

Byron, Walter Scott, Balzac, Sand, Villemain, Alejandro 
Dumas, Eugenio Sué, Mérimée Enrique Mounier, Béran­
ger, Scribe y Victor Hugo.’ ¿Qué representan , en una 
ji.dabra, todos esos nombre*, que á pesar de mil envi­
diosa», pero pasajeras denegaciones, han hecho ya de 
nuestro siglo, aunque apenas se halla á la mitad de su 
carrera, el mas heróic.j, el masintclijente, el raa» sábio, 
el ma.s elocuente, el mas sensato, el mas poético y el 
mas grande de todos los siglos? A fé que si tantos títulos 
no están en hebreo para ella, al menos no tendrán en 
su mtmoria ninguna significación razonada. La mayor 
parte de ellos han herido sus oídos, como un sonido 
najo y menos frecuente que los de Alejandro, Ganime- 
(les. Leda, Júpiter, Vulcano, Marte, César, Antonio v 
Cleóp.-itra.

¡Hable V., pues, de Ganimedesy de Leda con una 
soltera! ¡Hable V. de Vulcano con una casada!

En cuanto al elemento cívico, tantaí huella» se ad­
vierten de él en la educación femenina, como si se tra­
tara, no de educar á ciudadanas, sino á alineas. No 
pretendemo-, en verdad , que los colegios sean esta­
blecimiento; sucurs-ales del cireo-olímpico: sentiaríamos 
que las mujeres desgarrasen su túnic.i de gracia y de 
elegancia con la# espinas de la política militante ; no 
«leseamos que se las instruya como si la naturaleza las 
llamase á ser algún dia prcfect is , diputadas ó conseje­
ras de estado ; no la,$ creemos destina(la.s , ni á ganar ba­
tallas , ni á pronunciar speak en la tribuna , ni á presidir 
banquetes público.s , ni siquiera á dictar sentencias , des­
de que sesuprimieroB las cortes de amor; en fin , esta­
mos muy lejos de pedirla.» el ardiente patriotismo que 
animaba á l.as bellas damas de Esparta y de Roma ; nos 
conformamos con que se parezcan mas á la hermana de 
los Horacios, que á la madre de los Gracos ;—no habla 
mos de Lucrecia, porque esto seria llevar muy allá 
nuestra exijencia—en una palabra, no las pedimos que 
la república sea para ellas primero que sus padres, ni 
#us hermanos, ni sus e.sposos, ui sus amantes , ni sus 
personas, ni siquera sus joyas. Cada siglo tiene sus cos­
tumbres,

Pero entre la exaltación de las mujeres de la antigüe-

dad r la profunda indiferencia de las mujeres de nuestra 
época , ¿ no hay por ventura un medio razonable? En­
tre las ciudadanas sublimes que animaban á sus allega­
dos á morir para salvar á la patria y las ciudadanas 
de nuestro tiempo que hacen prófugos á sus hijos , de­
sertores á sus amantes, nacionales remolones á sus ma­
rides , que vituperan á sus amigos porque las dejan solas 
.algunos instantes para llenar los inocentes deberes de 
jurados , de electores y de concejales ; que les prohíben 
por fin hasta el ir de guardia en los dias de revueltas ó 
en los dias de lluvia, ¿no hay un término me<lio entre 
estos dos estremos? Nosotros creemos que se deberú 
suscitar en el alma de las jóvenes ese útd y noble egoís­
mo llamado amor de la patria , por el cual la madre , la 
hija , la hermana y la esposa comprenderían un dia las 
necesidades de la vida publica, se asociarían , no de he 
cho , sino por simpatía, á los deberes que impone la so-

» T ®® resignarían animosamente á los sacrificios 
exijidosá veces por el honor y el bien del país. Sería, 
pues , necesario ensenárselas, por medio del estudioad- 
mirativo de los grandes hechos de nuestros anales, lo 
que es la patria , ese rincón del mundo en (|ue se halla 
el sepulcro de su# padres, la cuna de sus hijos, el tála­
mo de sus esposos ; ese dulce nido del hombre en el uni­
verso , en que nace, muere , vive y ama.

Con no menor mezquindad y rutina que todo lo que 
precede se enseñan el arte de vivir en el mundo, la 
moral y la religión , en gran número de colejios. Ora­
mela sabia, por ejemplo, en estas importantes ma-

Que por respeto á sus semejantes que han sido cria­
dos a semejanza de Dios , deben las jó venes , cuando es- 
tan en sociedad , estornudar hacia afuera, cubrirse la 
boca con una mano para toser, sonarse sin meter ruido 
y solo en caso de absoluta necesidad , y no llevar los 
zapatos torcidos.

Que algún dia tendrán que amar al esposo que la 
toque en suerte, aun cuando las parezca detestable.

Que una mujer debe siempre bajar lo» ojos cuando 
la mira un hombre, porque sin duda las mujeres no 
son para miradas.

Que debe obederer sin replicar á las directoras del 
colegio , á las pasantas, al aya , á la niñera y á otras 
cien persona# que representan en virtud de un precio 
estipulado, y que puede pagarse adelantado, la auto­
ridad materna que por su parte representa la de la di­
vinidad sobre la tierra.

Que solo debe hablar cuando la pregunten: respon­
der meramente sí ó no; ser muy modesta , pero cui­
dando de manifestar los talentos que 1.a adornan, en 
cuanto conozca que tienen intenciones de suplicarla que 
lo haga.

Que si una jóven es circunspecta, obediente y lim­
pia, si no snallrata su ropa, si aprende bien la lec­
ción , si hace bien sus dobladillos, si estudia bien el 
piano , si no hace gestos, si sabe tenerse , esto es, si 
¡leva el cuerpo muy tieso, la cabeza erguida y los bra­
zos colgando , y finalmente, si toma sus lecciones de 
baile con toda 1.a serenidad que e.xije tal ocupación, 
entonces... entonces, Dios la bendicírá ciertamente des­
de é cielo.

Sabia también Gabriel.a que la curiosklad perdió 
á la primera mujer , como perder.á probablemente á la 
última.

Que se debe amar á todo# los hombre» como her­
manos.

Que debe ejercerse la caridad, unas veces dando 
generosamente algunos pasteles á los pobres, otras to­
mando billetes de benéficas loterías, otras bailando fi­
lantrópicamente por suscricion.

Que cuando las jóvenes están solas ó en compañía 
de algunas amigas , deben calafatearse herméticamente 
hasta la garganta pana no ofender á la virgen santísi­
ma, <á reserva de incurrir en el estremo contrario, cuan­
do vayan á un baile, á un leiaatro ó á un concierto, en 
que hay una concurrencia de diez mil personas.

Que el pudor es también una cualitlad privada, una 
virtud casera:

Y en fin, que el paraíso está aproximativamente 
situado un poco mas allá de las estrellas, y que en él 
»e cantan incesantes alabanzas al Señor, lo cual la lla­
maba muy poco la atención, mientras que el infierno

se halla, según todas las apariancias, en el conlro in­
candescente del globo , poblándole una infinidad de 
diablos, que no l;i asu.$laban.

En cambio, y gracias á los estúpidos cuento# con 
que la habian mecido en su infancia, la asustaban mu­
cho las fantasmas y los duendes.

Porque en efecto, por mas que en contrario se diga, 
V á pesar de la tendencia catccismal de su educación, 
las mujeres son en general muy poco religiosas en la 
grande y severa acepción de esta palabra. Su devo­
ción es una -virtud de la superficie, mas que del fondo; 
efecto de la imaginación y de la sensibilidad nerviosa, 
mas que del raciocinio y de las creencias.

Las mujeres pueden tener fé, porque la fé se pres- 
crisljfc y no se delibera; pero no tienen creencias pro­
piamente hablando, porque la creencia es resultado del 
pxámeii y las creencias.

Las mujeres tienen mas piedad, mas devoción que 
los hombres, porque son mas crédulas, mas débiles de 
espíritu , mas supersticiosas, mas amigas fio las cosa# 
sobrenaturales, y sobre todo mas demostrativas: pero 
tienen menos religión verdadera, porque les son infe 
riores en filosofía, en poesía, en juicio , en idealismo, 
facultades todas que sirven de base á las creencias re­
ligiosas. Su sexo tierno, simpático c inclinado á la ab­
negación, ha producido muchas personadas inspiradas, 
estáticas y hermanas de la caridad; pero cuenta menos 
cenobitas, solitarias y mártires que el nuestro. Han 
salido de nosotros casi todos los grandes fanáticos es- 
cepto los del amor, porque el fanatismo procede de la 
tenacidad y de la convicción.

Raras vece» tienen convicción las mujeres, á no ser 
de su hermosura, y carecen de persistencia, aun en 
amor, á no .ser cuaudo su amante carece también de ella. 
Las mujeres solo tienen sensaciones y preocupaciones. 
Siempre se las puede impresionar ; pero persuadirlas, 
nuyt".

Nunca son tampoco invenciblemente impía», como 
algunos hombres pueden tener la desgracia de serlo, 
por la misma causa que las impide ser piadosas iiiven- 
«iblcraeiite, Fáltales la convicciou cu contra, así como

las falt.T en pro. Su sexo ni tiene Ayacees ni pios Eneas.
Por esta razon, las que menos devotas sou por cos­

tumbre , suelen serlo por acceso y según las circuns- 
tanci.as ; si está I.t noche oscur.a , por ejemplo, y tie- 
nen’miedo al diablo , ó si truena y tienen miedo á Dios.

Sin duda que en la iglesia ge ven mas mujeres que 
hombres ; pero si acuden con mas frecuencia que nos­
otros á los divinos oficios, e« por rutina , por espíritu 
de imitación, por respetos humanos, por mod.a , por 
buen tono, jior afición á las pompa# sacerdotales, al 
incienso y al órgano, por falta de ocuiiaciones, por fasti­
dio, por curiosidad y aun por coquetisino, mas que por 
la fuerz.i de un.i devoción profunda y meditada...

En fin, los grados de su devoción dependen mu­
chas veces de causas muy profanas, de su edad , y del 
estado amoroso de su corazón.

Llévanlas á los Santos Lugares , primero la ternura 
y Liego el terror ; la felicidad algun.ns veces , los pe­
sares siempre ; la esperanza boy , el recuerdo mañana.

Cuando son jóvenes , hay en #u devoción algo del 
ánjel G.ibricl ; cu,Tildo son viejas , de Belcebú.

Pasarán la primera parle de su vida pidiendo al cie­
lo el favor de un mando ; pasarán la última pidién­
dole el perdón de un amante.

Puede decirse de muchas mujeres que #on piado­
sas á los quince años , indiferentes á los treinta, devo­
tas á los cincuenta.

En su adolescencia ofrecen su corazón á Dios, por­
que aun no pueden ofrecérsele .á los hombres; devuél- 
ycnsele en la edad madura cuando los hombres tienen la 
ingratitud de no quererle ya.

En una palabr.i, las mujere# aman .á Dios con la 
misma clase de afecto que á sus amantes.

Lo que se llama sentimiento religioso no es en la 
mayor parte de ellas ma# que la original ternura de 
su alma, esa inagotable sensibilidad que ha derrama­
do 1.1 naturalez.1 en ellas pam hacerlas las mas apasio­
nadas, así como las mas amables criaturas, y que se­
gún líos tiempos , los lugarei y lo# casos, varía de 
forma, de símbolo, de idioma y fie ídolo.

(Jtf coníiniiará.)
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vísente, hacen creer à lospuÁÍQi» que la ¿iáiaa elección

D-^ etn manera ¿como era posm-.e qnt v.it.ise .a 
camlidalura ministerial un país abrumado por e^e >.s 
lema tributario, quo si continua ha de acabar con la 
riaucta de la nación? ¡Y si si fuera «sto solo! o si hu­
biera sobrevenido el impuesto exorbitante en tiempos 
m-H bonancibles, aun sena tolerable. ¿Pero y la quinta? 
■Esa c’uession que se ha manchado con sangre, y la 
que es mas deloroso, con sangre inocente é inofensiva? 
Interesadas las mas de las versiones que de estos gra­
ves acontecimientos han visto la luz pública, y ninguno 
i favor del pais, no han permitido á la nación formar 
de ellos un justo concepto, ni apreciar debidamente 
esta cuestión ensangrentada, no dor una resistencia ile 
los pueblos á cumplir la ley, sino di decreto que ini- 
nosiliilitaba su cumplimiento, y que, bien o mal funda­
da la opinion pública atribuía al deseo de rcunii en el 
Banco de San Fernando, sin pagar interes, un numero 
de millones considerable, por el depósito que corres- 
póndia á los millares de sustitutos que por Bi conun- 
vente debían aprontar los pueblos de Cataluña. Por 
mis comunicaciones sucesivas procuraré tal vez enterar 
áVds de aquellas ocurrencias lamentables, del lujo de 
arbitrariedad desplegado por el gobierno, cuando la 
permanencia en esta de la córte, que no parecía ve­
nida sino para preieuciar horrores, y para que los ojos 
del pueblo diesen con el trono, al buscar álo» causan­
tes de sus desventuras que se abrigaban á la sombra 
d.d mismo.

Aquellos dias mas angustios-os para el país han pa­
sado ya; pero continúa todavía la amargura, que se 
renueva todos kis días por las esacciones que aun se 
prolongan , puesto que todavía no han podido presen­
tar todos los pueblos sus cupos por entero, y hay pen­
dientes multas y apremios y pagos de gratificaciones á 
tropas, y otras medidas arbitrarias que mantienen vivo 
el disgusto del pais. Mientras en unos pueblos son ar­
rancados para el servicio de las armas, no los mozos á 
quienes ha cabido la suerte de soldado.? ó suplentes, 
pue* estos ó se han ocultado, ó han huido á Francia, 
sino los que la suerte había libertado, sino i mucho» 
que son ya casados y tienen familia; mientras en otros 
son presos los padres ancianos, las madres decrépitas y 
los parientes cercanos de los prófugos; «n todas partes se 
apuran los medios imaginables de estorsion, para sacar 
de los infelices pueblos la última peseta, á fin do com­
prar sustitutos, ó aprontar los depósitos de treinta on- 
ssas de oro que exije el jeneral por cada quinto que falla, 
(en las quintas anteriores costaban lo» suítitulos sobre 
doce onzas,) ó pagar la» multas impuestas para abonar 
á las columnas un re;d de plus por plaza, y raciones de 
vino y carne.

Nuestros alcaldes constitucionales también han adop- 
todo para reunir el dinero de la quinta un medio in­
genioso, aunque no tiene el mérito de la invención, 
puesto que ya lo han usado los trab«coire», y consiste 
en mandar una papeleta, en que se avisa que se deje 
ver el avisado con el alcalde inmediatamente, para un 
asunto interesante, y «I asunto es decirle que queda 
preso hasta que pague la quinta. En un principio caye­
ron muchos en el lazo , y no solo deudores de esta 
contribución, á la cual ninguna ley les obligaba, sino 
amigos, parientes, ó personas compasivas, que fueron 
A ver lo que querían <le alguna infeliz impedida, á quien 
los vecinos mantenían de limosna.

Aunque lo que llevo dicho no pasa d« ligeras obser­
vaciones, creo que bastarán para que Vds. formen idea 
del estado de estoparle de la nación, que no es cierta­
mente lo menos importante, ni la que menor parte tu­
vo en el encumbramiento de los hombres que tan mal 
parados nos tienen. A todo lo dicho pueden Vds. agre­
gar que los pueblo» ven que todo lo que se exije no 
solo por el presupuesto general, sino por el provincial 
y municipales, no sirvo mas que para mantener em­
pleados y mas ‘empleados, que se van creando todos 
los dias; y no se vó una mejora material, ni el pago 
de los intereses de la deuda del Estado, ni la construc­
ción de media docena de varas de carretera , que es 
para lo que los pueblos pagarían sin disgusto. Si á 
esto se añade que lú hay en el pais un periódico que 
pueda escribir con libertad , que en los teatros se halla 
ésta reducida al estremo de prohibirse representaciones 
como la de la Muta di Porlicv, que los confinamientos 
se ,han convertido en estado normal, y si á todas es­
tas causas tópica» se agrega que las mas de las que 
lo son de disgusto general para la naeion, afectan mas 
particularmente al principado, cuyos hábitos é intere­
se» contrarian , se eomprenderá mas fácilmente su mal­
estar.

No crean Vds. que aluda á esas fatale» negocia­
ciones con Roma donde á fuerza de sembrar humi­
llaciones no se recojeu mas que dcídenés, porque es­
tos desdenes no nos pueden afectar mas á nosotro» 
3ue á los paisanos del Cid. Quiero, sí, hablar de esa 

eclaracion ó convenio,ó lo quesea, que abre nuestro» 
puertos á los buque» franceses á título de una recipro­
cidad imajiuaria, para el comercio de cabotaje, convenio 
en quo toda» las ventajas están de parte de la nación 
mas poderosa, sin que la España haya reportado otra 
que un gran cordon de la lejion de honor para su mi­
nistro de Estado, y desvent ijas inmensas y perjuicios 
para la marina naaional, y por consiguiente para las 
provincia» marítimas entre las cuales no ocupa el últi­
mo puesto Barcelona, Quiero también hacer referencia á 
esa cuestión del ponton inglés en la Habana, cuya na­
cionalidad está amezanada, y donde tanto» interese» ca­
talanes existen.

Nnnca acabaría si tratase de enumerar los motivo» 
do disgusto que amén 'de la cuestión fabril, han produ- 
zido el desasosiego de este país; las indicaciones nechas 
bastarán para ponerse en estado de comprender mas 
fácilmente los acontecimientos que pueden ocurrir, y 
que escribiré i Vds. con exactitud é imparcialidad.

Anoche han salido para esa las comisionados qu« la 
junta de fábricas manda para que ayuden á nuestros 
diputado» con sus iiistruciones en la cuestión algodo­
nara.

Tenemo» unas fiestas deliciosas cual poca» vece», 
por la hermosa temperatura, la limpieza de nuestro 
cielo azul, y la brillantez*del sol, que mas que dt 
**^bl*'^*'*^’ P^’'*®* que disfrutemos de una primavera apa-

Idrm 28.—Hoy sa ha lograd i hacer flotar y condu­
cir al puerto el bergantín inglés que el miércoles baró 
en la Tasra.

En la capilla del palacio episcopal ha recibido el 
bautismo un protestante de nación belga.

Con motivo de la festividad , hubo anoche en lo» 
teatros .algunas inocentadas, y la concurrencia fué in­
mensa.

Bajo brillantes auspicios, se inaugura la compañía 
«ntalana general de seguros, y todo concurre á ofrecerlo 
fundadas esperanzas de '■stabilidad y lucro. En el anun­
cio que publicó en nuestro número de ayer, ge compro­
mete á no abonar á «u» directores mas que un nueve 
por ciento de beneficios, reservando para lo» accionista» 
el noventaiuno restante ; determinación que correspon­
da á la honrosa idea que délos íugetos, en cuya» manos 
®sta depoíitada la suerte de la Sociedad , teníamos con­
cebida , y que dá á la compañía catalana de seguros 
una superioridad decidida sobro cuantas de igual natu­
raleza »e hablan formado hasta ahora en España; pue» 
que en ninguna de ellas se asigna á los directores y 
junta» auxiliares menos de un veinte por ciento mien­
tras que en algdnas lleg.a eso gravamen á ina» del 
treinta, lo cual por otra parte no impide que en per­
juicio de la mayoría de «accionistas ae reserven los direc­
tores ó fundadores con el título de socios industriales 
algunos centenares de accione» por cuenta de aquellos. 
La compañía catalana se ha emancipado de es,a rutina' 
llevando por norte 1.a economía en la idminintracion; y 
no dudamos que esa circunstancia arraigará su presti­
gio, proporcionándole ventaja» muy superiores a la» que 
pueden prometerge bus rivales.

PALExcii 30 de diciembre. Nounnamientodk alcal­
de.— ACEPTACION DE El UNIVERSAL.—CEREALES. —El go­
bierno h.a nombrado alcalde de est,a ciudad al jóvcii abo­
gado D. Miguel Polanco, persona que por muy aprecia- 
b'e^que sea, no satisface los’dcseos de la genaralidad; que 
hubiera visto con mas gusto en este puesto á un señor 
marques, senador en la legislatura pasada.

El periódico de vds. ha agradado bastante, por las 
muchas y vanadas materias da quc'se compone, y los bue­
nos principios que sostiene.

Los trigos cada dia ofrecen mayorc» esperanza» de 
aumento en el precio, y á fe que bienio necesitamos pa­
ra llenar los pedidos del gobierno; sin embargo, no sa­
caremos todo el partido que debíamos de las necesida­
des de los demas pueblos de Europ.a en cuanto .á esta 
artículo de consumo, porque ca»i importan tanto lo» 
gastos de trasporte desue Campo» hasta Santander como 
el mismo trigo. En proporcionar caminos de hierro, que 
e« el medio de mover nuestra agricultura, artas y co- 
tnercio, que »on los que producen losverdaderos valo­
re» y aun los aumentan,|debieran ocuparse los gobier 
®°’ crear empleados de ningún provecho.

TQ?cjan»e de Jaén de los esccsivosjrios que reinan, 
ptrjudieiales ya para la sementera y para la aceituna, 
oe egpcra que sea grande la cosecha de aceite, pero el 
precio sin alteración. Las exacciones del sistema tribu- 
*****® J*®*an disgustado á todo el mundo.

■7^* ayuntamiento y diputación provincial de Palma 
están en completa disiaencia con¡el intendente leñor Gar«

Cirt iuúiUgo, oUttuoi'epaiúc.; ’'k^d. ;a”t .áCér efecti­
vas las contnbuciones, prendiendo y cnc.ircelaudo á 
quien se le antoja, y recorriendo los pueblos acompa­
ñado de una partida de caballería. Parece que el ayu- 
tamiento y diputación han dimitido sus cargo» si no dá 
una satisfacción el espresado intendente.

Oviedo 29 de diciembre.—Universidad.—Naüfra- 
•los.—Compañía del norte.—Aceptación del Uni­
versal.—El jefe político d<a hoy posesión del rectorado 
de esta universidad al señor don Pablo Mata Vijil. Mucho 
espera ha juventud del celoé ilustración de este buen a»; 
furíano , que ayudado de los profetores logrará sin dud,a 
reconquistar este establecimiento el renombre que en 
olroB tiempos tuviera

El Océano está furioso hace ya días ; han ocurrido al­
gunos naufragios, despues de lo que no se ha vuelto á 
ver buque alguno en la costa. Tres embarcaciones ingle 
sasque se esperaban enGijoncon máquinas para la com­
pañía del Norte de España, aun no aportaron , y esto 
tiene en cuidado al ingeniero director do las fábricas ds 
Miéres.

Otro dia podré ocuparme de los trabajos y adelanto» 
de esta empres.a , y de su influjo en el porveuir de este 
pais , llamado por la naturaleza á ribalizar en la indus­
tria con las naciones mas adelantadas en este ramo.

El Universal tendrá aqui muchos suscritores : su 
módico precio , lo estensoy variado de sus columnas , y 
el esmero de La impresión , le hacen preferible á los de­
mas periódicos que salen hasta ahora en la córte y la» 
provineías.

Salamanca 30.—Nombramiento de alcalde. Ha 
sido nombrado alcalde de esl.a capital don Manuel Pine­
da , abogodo de reputación y que ha desempeñado ante­
riormente este cargo, y teniente.» alcaldes, don Berna­
bé López, don Juan Aparicio y don José Delgado. El 
primero se h,a escusado por estar ejerciendo las misma.» 
funciones en el año que va á espirar.
“Valladolid 30 de diciembre.—Desgracia.» y alar­
ma.—Ayer fué di,a de desgracia y alarma para esta ciu­
dad , y’ hubo (le serlo (ie muy lame.itables sucesos.

Sin haberse mejorado en nada la situación desespe 
rada de esto» contribuyentes , por subsidio y consu­
mo» , jiocos dias hace que han empezado ,á repartirse los 
cupos individuales de La territorial, en que se pide m.as 
del 50 por 100 de nuestras rentas. En esta situación, 
por el correo de ayer mañan.a vino desaprobado el 
justo y prudente repartimiento definitivo de consumos 
que había propuesto la comisión provincial , y aun se 
(lijo (pie venían dapuestos los consejeros provinciales 
Ríos y Rueda, que , individuos de esa comisión, ha­
bían votado en el interés de la provincia. Cundió esta 
noticia con las creces de exasperación que son consi­
guientes, y por desgracia, á este inconsiderado inten­
dente, que se complace, al parecer, en poner cuanto 
est,á de su parte para hacer mas odioso el sistema tri­
butario, ,á este hombre fatal pana Valladolid , se le an 
tojó mandar (entre doce y media y La una del dia) que 
el comandante del resguardo con algunos carabinero.» 
allanasen las casas de dos comerciantes (D. JFrancisco 
Alonso y D. Mauricio Ortega, arabas en el Ochavo), 
so pretesto de que tenían contrabando. Ya saben Vd». 
que el sitio no puede ser mas público ni mas con­
currido.

Los carabineros asaltaron el mostrador del primero 
mientras el comandante (de nación jiolaco) invadió la 
tienda del segundo. Se<i el modo brusco de La inva­
sion, el desconcierto y turbación de los invadidos, los 
ayes de sus mujeres , el ódio «á los resguardos, el des­
contento profundo y universal en esta ciudad , ello fué 
que el numeroso pueblo concurrente «á las pan,adería» 
y puestos públicos de aquel mercado, se indignó, soltó 
La voz (le no permitirlo, mueran esos ladrones, despues 
de que acaso habrán consentido ellos la introducción del 
contrabando por dinero, y otras espresiones de este 
jaez. Dado este primer paso, sucedió lo que er«a con­
siguiente : el murmullo se convirtió en gritería, lo» 
indignados se acrecieron con los curiosos , los carabi­
neros eran pocos. La gente amotinada mucha ; de las 
voces y amenazas se pasó á los hechos; y con palos y 
con piedras y Ladrillos emprendieron tras de los cara­
bineros y del comandante, que, sin espada, se defendió 
como un valiente con una carabina.

■ El registro no pudo concluirse; el comandante y lo.» 
carabineros se abrieron paso con una descarga de 
tres ó cuatro tiros (el primero el del comandante) , y 
corriendo este á escape , sin sombrero, y los carabi­
neros detrás por la calle del Jabón á la de La Lencería 
y Plaza, pudo salvarse en el principal, no sin haber 
recibido sendos ladrillazos y repartido él muy buenos 
culatazos con su arm;i descargada. Para esto serían y;i 
la.» tres, y aun no había aparecido ninguna patrulla. 
El jefe á quien al principio se dió parte mandó sus­
pender el registro, y el comandante contestó que no 
le reconocía. Cuando á las tres y media se presentaron 
las primeras patrullas, y,a la plaza estaba bien poblada 
de gente, y por las calles discurrían grupos voceado- 
re.» y amenazadores (ya se veian algunos paisanos con 
fusiles y otras gentes que hubieran convertido el mo­
vimiento en asonada politic,i). Las patrullas lo calma­
ron, sin meterse con los grupos de GO ó 70 que se con- 
servarón en las inmediaciones de las casas invadidas. 
El registro no se continuó. Se dijo que habían muer­
to dos paisanos. Yo solo vi un;i mujer herida de bala. 
Ladrillazos muchos. Se forma causa.

ESTRANJERO.
Los periódicos franceses ó Inglese» , recibido» por el 

último correo, dedican una gran parte de su» columna» 
á insertar y comentar el mensaje del presidente de lo» 
Estados-Unidos M. Folk. Este mensaje ocupa nueve de 
las inmensas columnas del Times: ya dimos ayer un 
estrado , tomado del Sun, en que ge referia lo mas 
notable que contieno bajo el aspecto de lo» intere»e» d» 
Franci.a é Inglaterra. Pero hay un párrafo que trasla­
damos íntegro, y que interes,! especialmente á España, 
pue» en él se propone La reducción de los darecho» que 
pagaban los buques españoles que, procedente» de un 
pais cstranjero, llegaban á los puertos do lo» Egtados- 
Unidos, en justa reprocidad de los privilegios que lo» 
buques de esta nación gozan en España.

Parece irse calmando en Inglaterra la escitacion cau­
sada por La última crisis ministerial. Como dijimos ayer, 
todos los miembros del anterior gabinete han vuelto á 
ocup.ar sus puestos , á escepcion de lord Stanley. Hoy 
anuncian los periódicos que el encargo de lord Stanley 
h,a sido definitivamente confiado á M. Gladstone. Paree» 
que el destino honorífico de presidente del consejo, va­
cante por muerte de lord Warncliffc, será ocupado por 
lord Ellcmborough.

En su lugar verán nuestros lectores una carta de 
Roma que contiene algunas particularidades, relativa» 
á la visita del emperador Nicolás al sumo Pontífice; la 
noticia que nos dá nuestro corresponsal de lo atrasadas 
que se encuentran nuestras negociaciones , por lo poco 
que tiene de estraordinaria, apenas merecía mencionar­
se aquí.

En Francia se disponian los partidos para el pri­
mer combate parlamentario que debía tener lugar en 
la elección de la mesa. Hoy esperamos por correo 
extraordinario el discurso pronunciado por el rey 
Luis Felipe en la apertura de las cámaras.

El Gobierno del Brasil ha contestado dignamen- 
ta á La nota de Inglaterra en que le comunicaba el 
gabinete inglés La resolución del parlamento, de su­
jetar á los tribunales ingleses á los súbditos brasile­
ños que tomen parte en el comercio de negros. En 
su lugar insertamos los párrafo» mas notables de es­
te documento.

MENSAJE DEL PRESIDENTE FOLK.
PARRAFO RELATIVO A LO.» TRATADOS DE NAVEGACION 

E.NTRE España y los Estados Unidos.
En virtud de un convenio celebrado en diciembre d« 

1831 , entre el gobierno español y el de los Estados- 
Unidos, los buques americanos han sido admitidos des­
de 20 de abril de 1832 en los puertos de España , in­
clusos los de las islas Baleares y Canarias , pagando el 
mismo derecho de 5 por loo por tonelada (juc pagan los 
buques españoles , bien llegen nuestros buques direc­
tamente á Espana desdo los Estados-Unidos, bien in­
directamente desde otros países. Cuando en 13 de ju­
lio de 1832 dió el congreso au aprobación , á este con­
venio entre los dos países, limitó la reducción del de­
recho de toneladas á los buque» españoles procedentes 
de los puertos de España, dejando en pié los antiguos 
derechos proporcionales para los buques que viniesen 
de los puerto» de otros países. A primer.! vista apa 
rece cuán injusto es qu» mientras que los buques ame­
ricanos que llegan á los puertos de España desde otros 
países no pagan mas derechos que los españoles, los 
de oata nación (jue llegan á los puertos d» los Estados- 
Unidos , procedentes también de otros países, estén 
sujetos á los onerosos derechos proporcionales de to­
neladas, En esto no hay igualdad ni reciprocidad} esto

«« una violación directa did «onvcuio concioiáo en ú¡- ? 
cierabre de 1321 entre arabas naciones. El gobierno es­
pañol ha hecho repetida» reclamaciones contra asta de» 
igualdad , y mi# prniíecpscire.» bnn llnrn.ido favorrble- 
mente en diver.»as ocasiones !,i atención (¡pl congreso 
solire (íst'* punto. Recondend'- ai c ingreso, como un ac­
to de justicia para con Espana, que haga desaparecer 
est.! devgualdad , 3 que sean disminuidos los derechos 
proporciónale» que según el act,! de 13 de iulio de, 1832, 
se han cobrado á los buques españoles llegados á los 
Estado»-Unidos desde oír,,.-, países extranjeros. Esta re­
comendación no comprende á los que entren en nues­
tros puertos procedentes de Cuba y Puerto-Rico, los 
cuales deben seguir sujetos á lo que previene el acta 
de 13 de junio de 1834 , referente á los derechos de to­
neladas que les son privativos.

OPINION DE LA PRENSA INGLESA Y FRANCESA 
SOBRE EL ANTERIOR MENSAJE.

PERIODICOS INGLESES.

El Sun. Todas las cartas de Nueva-Yorek y de Was­
hington , están conformes en decir que no es de temer 
que estalle la guerra. El presidente se ha visto obli­
gado á usar alguna» espresiones impetuosa» para sa­
tisfacer al partido democrático de la parte occidental 
de la república. El proyectado aumento de la marin.! 
nada tiene que deba causar recelos. En cuanto á las 
probabilidades de guerra, es evidente en efecto que gi 
hubiese temores en este punto , »e recomendaría al con­
greso que se preparase para la eventualidad ma» des­
agradable por medio de la concesión de un crédito e.»- 
traordinario. Es también evidente que nose piensa en 
aumentar el ejército de la república. Si so atiende por 
otra parte á la recomendación de reembolsar inme­
diatamente la deuda nacional que asciende á 17 millo­
nes ile duros , todos creen que al fin un.! politic.! de paz 
será el resultado de las deliberaciones Je la legislura 
americana.

El Globe. En la City so consider.! generalmente el 
mensaje del presidente Folk como p.!cífico. Antes de que 
espire el término fijado p.-ir,! La cesación del convenio 
anterior, habrá bastante tiempo par.! conciliar un ar­
reglo, que el presidente aceptaría si el congreso mani­
festase tendencias pacífica».

El Cronicle. Una sola pregunta »e hacen los inglese» 
al hablar del mensaje del presidente de los Estados Uni­
dos. ¿Qué dice M. Folk del Oregon.’ Invita para que se 
notifique al gobierno británico que dentro de un año ha­
brá terminado el convenio de 1827 por el cual araba» 
naciones ocupan juntamente el territorio en cuestión y 
añade: «Al finalizar el año habní llegado el periodo en 
qua se habrán de abandonar ó mantener con tirmeza los 
derecho» de la nación sobre el territorio del Oregon.» 
Y antes de este año, decimos nosotros, sí el congreso 
se dispone á decretar tal notificación sufrirán los dos 
países irremediablemente las calamidades de la guerra. 
Desde c! di.! en que Inglaterra recib.! la noticia oficial de 
3ue al cabo de un año de espirar el convenio de 1827, 

esde ese dia debe disponerse á mantener con firrae- 
Ba sus derechos amenazados. Si el congreso acepta la 
invitación de M. Folk debe prepararse a llevar á cabo 
sus destemplados consejo# con una conducta también 
ÍQCon»iderada. Si ambos países se preparan á soitener sus 
derecho» cou la# arras, confesamos que no poilemo# 
asegurar un amistoso arreglo de una cuestión que en 
tantos anos no se h,! resuelto. Pero no creemos que tal 
sea el resultado de esta cuestión; no creemos que el con­
greso acepte la invitación de M. Folk y tome sus desca­
bellados consejos^ Los intereses agrícolas del Oeste son 
ahor.! los que predominan y M. Folk es su representan­
te así en deseos como en resentimiento». La conducta del 
presidente depende por tanto de la opinion que preva­
lezca en los departamentos occidentales y esta opinion 
es ’susceptible de gran modificación según la conduc­
ta que este país juzgue conveniente seguir. Ligúense 
i nqsolro# con nuevos lazos ios grandes intereses del 
Occidente de La repúblic,! aracrican,! y el gobierno de 
M. Folk adoptará un.! nueva política y seguirá un* 
nuev.! línea de conducta.

PERIODICOS FRANCKSES.
El Journal des Debuts empiez.! diciendo que por lo 

que se observ.! en el mensage no e» el espíritu de con­
ciliación el rasgo que mas distingue el carácter de 
M. Folk. Entra despues en el análisis del mensaje; con­
sider.! probable la guerra entre la Gran Bretañ,! y los 
Estados Unidos si el senado aprueb.! las pro[)osíciones 
de M. Folk; pero añade que duda rancho que el sanado 
las apruebe. «De lo que hemos manifestado, añade , no 
se infiere que ni aun despues de ese mensaje sea in­
minente la guerra. L.! cámara de los representantes 
puede volar medidas hostiles, y hay razones par,! creer 
que lo hará asi, cuando á (?llo es escitado por el primer 
magistrado de la nación; pero hay también motivos para 
•reer que los intereses de la paz hallarán refugia y apo­
yo en el senado, del cual son miembros los hombres mas 
ilustres del pais, y en este intervalo los ilusos pueden 
volver á la razon. Sin embargo, es innegable que el 
presidente procura cscitar la guerra, y bajo este aspecto 
#u mensaje es un.! novedad , aun despues de los del 
general Jackson.» Despues el Journal des Débats vin­
dica al gobierno francés con grande energía de las in­
culpaciones de M. Folk.

El Constilucionel dedica pocas líneas á comentar el 
mensaje; pero en ellas aparece su opinion euterament» 
diversa del.! del Journal des Débats. Lejos de encon­
trar en el lenguaje de M. FoLk el tono iinultante que 
censura el periódico de M. Guizot, le considera como 
moderado, comparándole con lo# artículo# que ha pu­
blicado la Union de. Washington, á quien se tiene por 
órgano del presidente. Las alusiones que hace li Francia 
o! mensage; encuentran también algún.! indulgencia á 
los ojos del Constilucionel, pues las considera como un 
ataque .! la política de M. Guizot, y no como un insulto 
hecFio á la nación francesa.

La Presse conviene en que el mensage es mas bien 
amenazador que conciliatorio, y cree que el presidente 
ha mostrado pretensiones mas exageradas que sus pre­
decesores. Estas pretcnsiones, según La Presse, deben 
ser desechadas ; pero también Inglaterra debe mostrar 
moderación. La Presse hace en seguida el siguiente pro­
nóstico: M. Folk con su firmeza obligará .á Inglaterra á 
rebajar algo en sus exigencias; el senado se negará á 
sancionar las medidas estremas de M. Folk ; y los dos 
gobiernos contenidos de este modo, el uno por el temor 
de la actitud hostil de los Esfados-Tnidos , el otro por 
la prudencia del Senado negociarán de nuevo , y al fin 
se restablecerá entre arabos la buena inteligencia. Según 
parece La Paesse cuent.! nías con el temor de Inglaterr.! 
que con 1.! prudencia del Sénado.
CONTESTACION DEL GOBIERNO BRASILEÑO A L.A ROI A DEL 

MINISTRO INGLES.

El gobierno brasileño ha remitido en 22 de octubre 
último .! M. Haimlton, embajador de Inglaterra en Rio- 
Janeiro un.! protesta en forma contra cfact.! del parla­
mento británico, que declara á los buque» brasileños que 
tomen parte en el comercio de negros, sujetos á la ju­
risdicción d»l alto tribunal de almirantazgo y de lodo 
tribunal de yice-almirantazgo en los Estados de Ingla- 
terr.!. Los párrafos mas notables de este documento »on 
los siguientes:

«S. M, el emperador del Brasil ha sabiiJo con el mas 
profundo sentimiento que S. M. 1.! reina de Inglaterr.! h<! 
aprobado y sancionado el acta del parlamento, contra la 
cual protestó en 25 de julio último el ministro brasileño 
en manos del conde de Aberdeen.

El acta adoptad.! por el parlamento inglés y sancio­
nad.! por la rein.! en 8 de agosto, so pretesto de ejecutar 
las disposiciones del artículo 1.* del convenio concluida 
en 23 de noviembre de 1836 entre las coronas del Brasil 
y de i.! Gran Bretaña, no puede basarse en la letr«! ni 
en el'espíritu de dicho artículo. Se opone á los principios 
mas claros y positivos del derreho de jentes; ataca á la 
íoberania y á la independencia del Brasil y de las demás 
naciones.

Por lo tanto el gobierno brasileño protesta contra es 
ta act.! como ofensiv.! c injusta ; no reconocerá ningún.! 
de su» consecuencias sino como resultado de la fuerz.! y 
de la violencia; reclamará contra todo detrimento, pér­
dida» y peligros ([ue de él puedan resultar al comercio 
legal (le los súbditos brasileños , á quienes la ley pro 
mete y S. M. el emperador d»I Brasil debe una protec­
ción constante y eficaz. Sin embargo, prefiriendo el go­
bierno imperial á toda otra consideración los nobles sen­
timientos de justicia y de filantropía que le animan y 
guian en todos »us actos , continuará haciendo todos 
los esfuerzos que estén en armonía con las leyes nació 
nales para suprimir el tráfico de negros; y dese.! vi­
vamente que el gobierno inglés pueda acceder á un ar­
reglo, (lue respetando los intereses del comercio legal do 
los súbditos brasileños, conduzca al fin deseado de hacw 
cesar ese comercio cuya existencia es deplorada y con­
denada par todos los gobierno» ilustrados y cristiano».

ESTAFETA DE LAS EMBAJADAS.
Anoche hemos recibido por este conducto periódicos 

y correspondenci.! de Pans y Lóndres, con noticia» 
posteriores á las recibidas por el correo ordinario. El 
27 se abrieron las cámaras francesas : en La carta de 
nuestro corresponsal de París, hallarán nuestros lecto­
res el discurso del rey Luis Felipe y las particularidad 
de? que ofreció la sesión regia,

París 27 de diciembre.
(De nuesiro corresponsal.)

Apertura de las camaras.—Discurso del rev.— 
Averse r,!unicron los diputados para nombrar lo#in- 
niviimos que han de componer interinomente la me 
Q diputación que había de recibir hoy á
». M. La mesa provisional que.ló compuesta del modo 
siguiente : M. Sapey , presidente de edad ; MM. Debe- 
iljinrae (lujo), Dcmarcay , Halley , Claparede y Sieye» 
secretarios. La diputación se componía de MM. Larnae’ 
„ ^^^Y"^*' ’ Barada, Taillandier, Toussiu Sch-

Privai de Fraville, Queiiault, Roger, Lau 
rail# . Stourin , Chegaray , Couturier , Desprez , Marlin 
raude ^“^^^^ Uarona), Cordier, Peyre y Ma-

■R estas disposiciones preventivas , se ha ve 
riücado hoy 1.! solemne apertura de las cámaras. La le- 

q»e.ha comenzado este dia esja cuarta de la 
‘i"’ ^“^® ®" origen en la.s elecciones 

salade conferencias está dispuesta par.!
rey y á su augusta familia : la tribuna di­

plomática so halla completamente ocupada por los re­
presentantes de las diversas potencias. A la una anun­
cio el canon de los Inválidos la salLla del rev del pa­
lacio (le las Tuberías. S. M. ib,! acompañado de los 
principes sus hijos , y llevaba tras sí una comitiva nu­
merosa de mariscales, generales, ayudantes de cam 
po, etc. L<! guardia nacional cubría la carrera desda 
I' P I 9® ^® ^^ Tullecías hasta el de la cámara de lo» 

diputados. Al entrar el rey en el salon fué saludado 
con grandes aclamaciones. Tomó S. M. asiento en el 
trono y despues de haber saludado á la asamblea, pro­
nuncio el siguiente

ï>ÎSCïJtt-4© B>E APERTlJa.A.
Señores pares , señores diputados :
AI 1 euniros al rededor de mí, me com¡)lazco en pen- 

m que podemos congratularnos inútuamente del estado 
general de niiestra patria. Confio en (jue el acuerdo de 
®^ I.’ddercs (leí Estado y el mantenimiento de nuestra 

poñlica de orden y de conservación, asegurarán cada 
día mas el desarrollo regular de nuestras iustilucione» 
y ' peogreso de la prosperidad nacional.

Mi gobierno se h,! dedicado á proseguir la ejecu- 
?®? 1 grandes obras de pública utilidad que habéis 
votado. 1 ara llevarlas á cabo os serán propuestas lasine- 
uKlas necesarias. Así en pocos años habremos dado á 
r rancir! por ui:,! parle garantias poderosas de seguridad 
y por otra los medios de desplegar su actividad fecunda 
y de estender el bienestar en todas las partes de nues­
tro territorio ; y al mismo tiempo que se han consegui­
do estos importantes resultados, 1,! situación de nuestra 

aciend,! va presentando cada (li.! un aspecto mas satis- 
ificiorio.

En breve se os presentarán las leyes de hacienda y 
oirris diversas que tienen por objeto introducir mejoras 
en la administración.

Continúo recibiendo de todas las potencias estran 
jeras pruebas de amistad y buena inteligencia. Esiiero 
que la política que ha mantenido la paz general à tra­
vés de lanías tempestades honrará un dia la memoria 
de mi reinado.

La amistad que rae une á 1«! reina de la Gran Breta­
ña, amistad de que he recibido últiraamciite'u'n afectuo­
so testimonio, y 1.! confianza mútu.! de nuestros dos 
gobiernos han asegurado felizmente las buenas é íntimas 
relaciones de arabos estados. El convenio concluido en 
tre nosotros par.! poner término al odioso tráfico de es­
clavos se halla en este momento en ejecución; así la

eficazmAníe reprimid.! por la cooperación 
cordial de Las fuerzas marítimas de una y otr.i nación, y 
al mismo tiempo nuestro comercio volverá á estar es- 
clusiv,ámente colocado bajo la vigilancia de nuestro 
pabellón. '

Abrigo 1.! esperanza de que la acción común de 
Francia é Inglaterra producirá en las riberas de la Fla­
ta el restablecimiento de las relaciones comerciales, re­
gulares y pacíficas, único objeto de nuestros esfuerzos.

Sucesos que lamento , pero que han hecho brillar 
de nuevo el heroismo de nuestros soldados , han veni­
do á turbar nuestras posesione» de Africa. He adoptado 
eficaces disposiciones para que la dominación de Francia 
conserve en ellas la fuerza y el ascendiente que le cor­
responden.

Con el auxilio del tiempo , nuestra perseverancia 
énergie.! afianzará la seguridad y la prosperidad de la 
Argelia.

Señore# , vosotros raa habéis prestado vuestra leal 
cooperación en la grande y difícil empresa que el vo­
to nticional rae ha llamado .á llevar á cabo. La Frovi- 
dencia h.! vendecido nuestros esfuerzos y también en 
mi familia rae concede precioso» consuelo». Donde 
quiera que mis hijo# se han presentado, no temo de­
cirlo, han sabido llevar dignamente el nombre de Fran­
cia. Mi.s nietos van siendo cad.! vez mas numeroso» 
y crecen á mi vista. Mi mas ardiente deseo y mi mas 
dulce esperanza es que por nuestra adhesion al pais, 
por nuestro celo en serviri.! bien, no» sea conservado su 
afecto , y se con*olide par* siempre la íntima union de 
mi familia y de mi patria.»

Pronunciado este discurso que fué seguido de repeli­
dos vivas al rey y á la familia real, S. M. se retiró con la» 
mismas ceremonias que le habían acompañado á #u en­
trada.

Veremos ahora cómo se present.! la oposición en la 
cuestión de presidencia. El ministerio propone como 
siempre para el c.irgo de presidente á M. Sauzet. Lo# 
diversos matices del.! oposición, para que se han unido 
y han acordado dar todos sus votos á M. Dufaure. La 
lucha, pues, será empeñad.! y vivísima: la oposición está 
fDuy disciplinada. M. Dufaure es un candidato que reu­
ne las simpatías, tanto de lo.» amigos de M. Thiers, 
como de lo» de AL Odilon-Barrot j aun de muchos de 
los partidarios del rainistario, y es por lo misnlo mas fá­
cil de que triunfe su candidatur.! , que #i hubiese 1.! 
oposición decidido dar sus votos á cualquier.! de los dos 
personajes que últimamente he citado.

Ha causado aquí gran satisfacción la notici.! de ha­
ber vuelto á encargarse del gabinete sir Roberto Peel. 
Lord Palmerston era la pesadill.! de estos hombres de 
Estado.

Londres 25 de diciembre.
(De nuestro corresponsal.J

Nombramientos MINISTERIALES.—Me.nsaje de mon­
sieur PoLk. Sir Roberto Peel no h.! tardado mucho 
en arreglar su combinación ministerial. Con llamar á 
»us antiguos colegas, se lo ha encontrado todo com­
puesto. Solamenta Lard Stanley es el que h.! creído in­
conciliables los antecedentes del anterior ministerio con 
la política que ha de verse precisado á seguir el nuevo; 
por consecuenci.!, h.! hecho su dimisión , y le ha sido 
admitida. Le reemplaza definitivamente M. Gladstone, 
el cual ha jurado y.! su cargo en manos de S. M. El 
puesto vacante por muerte de Lord Wharneliffe , será 
o( upado por Lord Ellcmborough. Se cree que lord Dal- 
hoisc ocupar;) también un puesto en el gabinete , donde 
tendr.! asimismo entrada Lord Germains , á quien se 
coaliará el encargo de director de Correos. Por ahora 
parece que no se verificará ninguna otra mudanza; en 
cuanto .11 lord Canciller, su avanzad.! edad la impedi­
rá presidir 1.! c4maradurante la nuev.! legislatura; pe­
ra se cree que permanecerá en el ministerio.

Todos »e preguntan ahora cuál será la politic.! que 
adopte este gabinete en su renacimiento ; muchos pien­
san que una combinación tan prontamente formada y 
compuesta de los elementos que ol actual ministerio, no 
puede sostenerse sino interinamente hasta que haya 
oportunidad de sustituirla con otra que no tenga que 
combatir en sus propios antecedentes al mismo tiempo 
que con sus adversarios. En fin , el 22 de enero no está 
lejos y el discurso de la corona nos dara a conocer La» 
disposiciones que<trata de proponer sir R, Peel al par­
lamento par.! satisfacer las necesidades dei pais. Yo pre­
sumo que propondrá una modificación Listante consi­
derable en la legislación de cereales, y al mismo tiempo 
procurará atraerse los votos de los propietarios de tier­
ras con promesas de indemnización.

.Se h.! recibido y.! el ¡n onmensurablc mensage del 
presidente de los Estados-Unidos al Congreso de aquelLi 
repúblic.1. El lenguage de M. Folk relativamente á 1.! 
cuestión del Oregon es bastante violento ; ha causailo 
*q«i grande indignación; sin embargo, hasta^ahora nadie 
teme .que estalle La guerra entre ambos países.

CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.
Roma 16 de diciembre.

(De nuestro corresponsal,)
Dije á Vd». en mi anterior que habi.! llegado á esta 

capital el emperador Nicolás , bajo el título de conde de 
Romanoff, y que inmediatamente había pedido una au­
diencia particular del Santo Padre. El 13 por la mañana 
el cardenal Lambruschini pasó á cumplimentar al empe­
rador de parte de Su Santidad, y á las doce el Czar en 
su carroza de corte se dirigió al Vaticano, donde fué re­
cibido con todos los honores debidos á su elevada cate­
goría. El embajador ruso M. de Bontedieff acompañó «á 
S. .M. I. hast.! la sala del trono pontificio, en 1«! que se 
hallaban el Papa y el cardenal Acton. La entrevista du­
ró bora y media, Parece que el emperador, que ha tO’ 

mano con empeño el casa,miento de su hija la gma.í;:.
®®'‘' ?' «''^■úiduque Esteb.c; ,' quiere oh e 

lier uei, ajia una dispensa para este malrimiinio. C.oiiio 
la duques! Olg,! profesa la religión griega cismática, y 

est! dispensa ofrece grande.» 
difieratades. Se cree que Su Santida.l exigirá la repar.!-

agravios y perjuicios cansados .á La.s religio­
sas de I olonia por raí obispo ciimático , el libre ajer- 
cio de la religión católica en Rusia y 1,! admisión dé un 
nuncm cn^n Petersburgo. Ya el dia 11 el cardenal Mez- 
zofanti y el P. Rillo, jesuíta polaco,habían presentado.al 
Papa tres informes relativos al martirio de Las religiosas 
y a la persecucian que sufren lo# católicos en Rusia- por 
su p.arte el emperador de Rusia había hecho decir * Su- 
Santidad que el martirio de las religiosas se habla verifica 
do , no solo sin órden tuya , sino sin su conociinieiilo 
pues no había tenido de él noticia hasta que leyó La re-’ 
lacran del hecho en la Gaceta de Augsburgo ; que se lia­
na una severa información acerca del atentado y so 
castigaría al culpable desterrándole á Siberia.

Este era el estado de la cueition cuando so presentó 
el emperador en el palacio del Vaticano. Presúmese iiue 
h.ni quedado Su Sadtidad y S. M. I. satisfechos uno do 
otro en la conferencia, porque al retirarse el Czar, ;í 
quien el Santo Padre acompañó hasta la antecámara, 
donde te abrazó o^rdialmente , los semblantes de ambo» 
personages parecían animados mas bien de un espíritu 
de benevolencia que de recelo. El Czar piensa salir de 
aquí manana ó pasado mañana, y se cree quemotlifica- 
ra en alto grado su política respecto á los católicos. En 
cuanto á La dispensa qu» pi le par.! el matrimonio de su 
hij.!, nada se na traslucido todavía.

Mr. Rossi adelanta muy poco en el nuevo encargo 
que le ha confiado su gobierno de obtener el capelo de 
cardenal para dos arzobispos franceses, elegido» entre 
los que no se han manifestado hostiles á aquel go­
bierno en la cuestión de enseñanza. Dicen, aunque 110 
me atrevo á asegurarlo, que el Santo Padre »» h.a mos­
trado inexorable á la» súplica# de M. Rossí; conteslan- 
clo que no quería conceder á los dos prelado# presenta­
dos un favor que condenaría los esfuerzos hechos por 
os demas prelados franceses par.! sostener lo quej ellos 

E ^® la Iglesia. Créese queen este punto 
habrajior ultimo una transacion, concediéndose uno 
do los capeles á uno de lo» prelados presentados por el 
habinete de las Tullerías, y el otro á otro de los que 
gan hecho la oposición al gobierno.

Un empleado de la legación español.! ha salido hace' 
pocos días para esa con pliegos del Sr. Castillo y Aven- 
sa, en que se da cuenta al gobierno de las dificulládcs 
insuperables (al menos por ahora) que presenta el logro 
de. apetecido concordato. Parece que S. Santidad an­
tes de decidirse á dar el menor paso en favor del gobier­
no español, quiere pruebas, y pruebas positivas de 1.! 
sinceridad de sus protestas: hay quien se adelanta á se­
ñalar de qué género son estas pruebas, y son tale», quo 
el gobierno español no podría aceptar un concordato á 
tanto precio ; pero el misterio casi impenetrable que 
envuelve estas negociaciones 110 permite asegurar nada 
sobre este punto. Lo único que hay de cierto es que el 
Sr. Castillo sufre cada día mas humidaciones sin ade­
lantar nada, y que esto se debe á la torpeza con que so 
han conducido las negociaciones.

Trátase de una nueva beatificación, la de la prince­
sa Borghese, beatificación que protwueve con mucho 
empeño la prince.».! Adela de este titulo, suegra de la 
difunta, y que durante su vida la persiguió obstinada­
mente, impulsad.! por los celos y la envidia. La fami- 
li.! de Borghas» tiene reunidos ya 100,000 escudos para 
la ceromonia en el caso de que S. Santidad consintiese 
en 1.! beatificación.

JES» IaJLORAHO'R.
periódico de agricultura.

De las patatas , v su enfermedad.
Cuando en el reinado do La primera Isabel Walter- 

Maleig trajo á Esnañ.! la patat.! de La América Septen­
trional, nadie habría podido figurarse que llegase un 
dia en que el temor de la escasea de este tubérculo pu­
siese en conflicto y alarma á muchos estados de Euró- 
pa... ¿ pero qué estraño es que así suceda, cuando la 
patata ha venido en gran parte á sustituir al pan?... En 
Inglaterra, sobre todo, no solo en la mes.a del pobre, 
sino hasta en la del mas poderoso, la patat.a cocida es 
el alimento de preferencia ; y hasta en Españ.a, donde 
sobran lo» mantenimientos de todas clases , ha llegado 
.á hacerse de esta raíz un ^uso casi jeneral , y.! en uno# 
como plato de necesidad, ya en otros como plato do 
gusto. V.imos , pues, á dar una idea de las cualidades 
de este precioso producto de la tierra, de la enferme­
dad de que se halla acometido , y de los fundados te­
mores que algunos gobiernos han llegado á concebir 
por esta causa.

La patata prospera en todos los climas , y jcncral- 
mente en lodos los terrenos, aunque con preferenci.! en 
los mas lijeros. La época de su madurez y recolección 
varía en razón de los climas, de los abonos y del sue­
lo. Se conocen hast.! once especies diferentes ; la hay 
blanca, gorda, con manchas rojas , que es la llamada 
gallega, y esta es con la que Howard , caballero inglés, 
hace algunos años enriqueció á su patria , obteniendo 
en reconocimiento una medalla. La hay encarnada, Lar 
ga, patat.! de 1.! Mancha ; esta se ha hecho La mas co­
mún en España, despues de la gruesa blanca; y aunque 
no produce tanto , es de mejor calidad.

Blanca larg.a ; esta es bastante parecida á la gallega, 
gruesa, y es también la especie que mas se cultiva en 
Irlanda. Otra clase es la violada ; otra l.i encarnada y 
de color de piel de rata, á la que le suelen dar el nom­
bre de cuerno de vaca ; es de escelente calidad. La 
blanc* redonda y chata se cria en Nueva-Yorek, y es 
de sabor delicado. La encarnada oblong.! c» muy pare- 
cid.! .! 1.! blanca larga, y e« originaria de la Isla Longa; 
su gusto es esquisito.

Lengua de buey ; esta es la especie mas temprana, 
aunque no florece antes que las otras; es de buena ca­
lidad. y prospera aspecialmente en lo# terrenos lijeros. 
La larga, encarnada por dentro y fuer.!, no presenta 
diferencia notable de la blanca gorda, pero su calidad 
es inferior. La encarnada redonda es muy parecida á la 
encarnada oblonga, y solo se diferenci.! en ser ra.!» 
temprana. Y finalmente , 1* blanquill.!, á que llaman 
pequeña, de china ó chinesca, es (le muy buen comer.

Todas estas espeaies se diferencian mas ó menos una# 
de otras, en el porte de los tallos, en el calor de las flora» 
y en 1.! figura de la hoja. Su cultivo es muy sencillo, 
pues desde que se apore.! la patata ningún otro cuida­
do exije al cultivador nasta la cosecha, que suele comen­
zar en julio y continúa hast.! noviembre, según las es­
pecies, el clima, la cslensioii y el cultivo, Su fecundi­
dad es íuperior á todas las demas raíces cultivadas , y 
es su producto por lo común diez veces mayor que el 
de todos los granos aonocidos en Europa. Sus usos para 
alimento del hombre se estienden á todo género do 
condimentos, y para los animales es de mucho pro­
vecho .

A pesar de las escelentes cualidades de la patata, no 
ha dejado de tener sus contrarios, ya fundando la opi­
nion en lo que perjudican á las tierras, y ya en su» 
propiedades alimenticias; pero la esperieucia de tres si­
glos h<! venido á demostrar lo infundado de tales su- 
posieioues.

Los irlandeícs que hacen su principal alimento da 
p.!tat.!s, son muy robustos, y desconocen una infinidad 
de enfermedades que aflijen otros pueblos. Una gran 
parte de la Loren.! aleman.! se aliment.! también con 
ellas, y las aldeas de estas provincias están pobladas de 
jóvenes altos y de robost.! constitución. He visto , dico 
Hiztzel, muy pocas enfermedades entre los soldados 
mientras podían echar con frecuenci.! patatas en 1.! olla. 
For último el caballero Mustel añade, que estas raicé# 
han contribuido maravillosamente á la subsistencia do 
nuestros ejércitos en Alemania, ciue los soldados y ofi­
ciales la» comian guisadas de diferentes maneras , y 
que.! pesar de hacerlo con esceso no han padecido la 
menor incomodidad, prueba de su mucha salubridad y 
de su fácil dijcslion.

Sobre todo, k! mayor prueba que encontramos de lo 
útil y beneficioso del alimento de las patatas, es lo mucho 
que se ha propagaJo su uso, en términos que puedo 
decirse quo en 1.! actualidad depende 1.! existencia, de 
un.! buena parte de 1.! población de Europ.! de 1.! buana 
ó mala cosecha de palata»; asi es, que no debe estrañar- 
se la alarma en que están los países en donde 1.! enfer­
medad de este fruto h.! inutilizado su cosecha. L.! Holán 
da, la Bclgici!, l.i Francia y sobre todo la Inglaterr.! so 
encuentran en este caso. Apenas se descubrió la enfer­
medad en los departamentos del norte de Frauei.! , so 
sintió igualmonte en los (lemas países, cuyos gobiarnos 
se apresuraron á tomar providencias que pusiesen á cu • 
bierto sus pueblos del hambre que les amenazaba. Eu 
Holanda se dió un real decreto el 14 de setiembre del pa­
sado año, abriendo los puertos .i la importación de la# 
patatas y de los cereales. El ministro de Hacienda de Bél­
gica publicó una estensa memori.! para tranquilizar loa 
ánimos, haciendo ver que el gobierno se ocupaba en pro­
curar las sustancias farináceas que pudieran necesitarsb. 
En Francia se han hecho por el gobierno trabajos muy 
detenidos para indagar cuál sea el estado de subsisten- 
cías, y result.1, que en 36 departamentos la cosecha de 
cereales ha sido inferior á un año común, en 39 ha sido 
igM^ 7 en U superior; que U patata d^nóe roas ba su^



ri lo es en los departamentos del norte y del nordeste, 
pues en los del sud y sudoeste solo ha sufrido un ligero 
daño; y en (in, estos trabajos se han estendido á exami­
nar el estado de los mercados extranjeros ¡»ara en caso 
de necesidad.

Finalmente en Inglaterra , donde es mas común el 
uso de la patata , y (l inde la enfermedad ha hecho mas 
estragos, la alarma ha subido de todo punto, y el nii- 
nísleiáo inglés, en la necesidad de ceder á las opiniones 
(le partidos contrarios que apoyaban la libre importación 
de cereales , no queriendo oponerse al bien de su pais, 
ha cedido su puesto.

El temor de los ingleses es tanto mas fnndado, cuan­
to su cosecha de cereales en el presente año ha sido me­
nos que mediana cu cantidad y en calidad, pues los trigos 
nuevos resultan con unas tres libras de peso menos en 
el equivalente de fanega castellana que los del año an­
terior.

Se vé, pues, por lo que dejamos dicho, cual es la 
importancia de la patata cu Europa, importancia que 
calla dia irá siendo mayor en proporción que se vay a 
generalizando su cultivo.

La enfermedad que ha acometido á este fruto, por 
fortuna en España apenas se ha dejado sentir en algunos 
puntos (le .Aragon y Galicia, sin (jne los daños deban 
ser (le mucha consideración , cuando no vemos que se 
repitan las quejas de los labradores.

También advertimos por las comunicaciones que le­
ñemos á la vi.-da , que la enfermedad que se ha pre­
sentado en España ira tiene la intensidad que en otras 
partes; pues en Francia, luego (|ue se iralaba la patata 
manchada, se pudría y llenaba de gusanos, en tiirmines 
que los labradores sé apresuraban á arrojarlas á has «s- 
lercoleros: hasta que una reunión de hombres inteligen­
tes reconocieron que, apesar de la enfermedad, podría 
aprovecharse la fécula; y fue necesario hacérselo asi en 
tender á los labradores de algunos departamentos para 
que no las inutilizasen.

En cuanto á que el origen dol mal que nos ocupa see 
el’esc-eso de humedad, no jiarece pueda dudarse, ya aten­
diendo á que la falla que ha tenido la cosecha de cerea­
les en los países que hemos menciouado, ha sido cau­
sada por las muchas lluvias en la primavera, ya aten­
diendo á que en las tierras bajas es donde mas se ha de­
jado sentir la enfermedad.

Concluiremos por último diciendo , que puesto que 
no puede dudarse que el uso de un alimento dañado de­
ba ser muy perjudicial á la salud, es un deber de las au­
toridades popidares vigilar mucho sobre este particular; 
asi como también para tranquilizar los ánimos, y que no 
se priven los halntantcs de tan útil alimento cuando no 
haya motivos de temor,

SEMENTERAS.
Se distinguen las sementeras de otoño y las de pri­

mavera. Desde fines de agosto se principia á sembrar el 
centeno, especialmente en los países fríos. Solo el mal 
temporal puede estorbarlo. Luego se principia á sembrar 
la cebada común ó de cuatrofilas(l).

La segunda condición que se ha de tener presenta 
en la siembra , es la distribución igual de la simiente. 
La necesidad de esta condición ha hecho díícurrir en 
estos últimos tiempos bajo el nombre de sementeros, 
varios instrumentos á quienes sns inventor(’s y parti­
darios han concedido una grande utilidad. Sin embar 
go, la mano práctica del hombre es el mejor sementero 
que se pueile emplear ; véanse sin embargo uno do los 
mas ingeniosos.

La tercera condición es que la simiente sea enter­
rada á cierta profundidad ; este grado de profueJidad 
se determina en razón de la naturaleza del terreno y 
especie de la simiente. No todos los granos germinan al 
mismo grado de profundidad. El trigo, por ejemplo, se 
puede enterrar hasta cuatro pulgadas y la simiente de 
la mielga no debe estar mas qne ligeramente cubierta. 
En las tierras ligeras, debe enterrarse el trigo agran­
de prpfuiididad y lo mismo en las qne están batidas por 
las lluvias.

Se llaman granos menudos los que se siembran al fin 
del invierno y principos da la primavera.

A esta clase pertenece la avena , cebada, etc.
Es muy ventojoso sembrar temprano una y otra de 

estas dos semillas.
Se evitará, en cuanto sea ¡losíble, no sembrarlas en 

tierras pulverulentas , porque la mayor parle puede ser 
comida por las aves. Tampoco debe sembrárselas en el 
cieno.

DE L.A LECHERIA Y DE SUS PRODUCTOS.
La mejor fábrica de lechería es aquella en que las 

variaciones de la admósfera son poco sensibles ; debe 
estar apartada de todo estercolero , de todo lugar in­
festado , y conservada con el aseo y limpieza mas ri- 
gurosos.^Una buena lechería líebejscr subterránea, abo­
vedada , enladrillada , con el piso inclinado para dár 
salida á las aguas. Algunos tragaluces hácia el norte 
servirán para establecer una corriente de aire fr«sco 
que disipe la humedad ; estas ventanillas ó respirade­
ros e.'tarán cerrados en tiempo de las grandes heladas 
y de los grandes calores, mientras que el sol eálé ei 
el horizonte, y en ijspecial cuando se teme alguna tem­
pestad.

Pocas veces se conseguirá tener una buena leche­
ría si se la coloca al nivel del suelo, si la puerta por 
donde inmediatamente se entra en ella dá á lo eslerior, 
si el agua necesaria para lavar, ó el agua de las leches 
no se aleja de alli para evitar su mal olor.

Se pueden emplear vasos de metal para recibir la 
lethe de vacas y trasportarla á la lechería; pero nunca 
se ha de permitir quede la leche alli mucho tiempo, en 
especial cuando son de cobre ó de plomo.

Los utensilios necesarios de una Icciiería se pueden 
dividir en cinco clases , á .saber, los que sirven : 1. ® 
para ordeñar las vacas; 2.® para colar, contener y 
IrasporLar la leche ; 3. ® para batir la nata y quitar 
la leche á la manteca; 4.® para salar y derretir la 
manteca ; 5. ® para cuajar la leche, calentar y cocer los 
quesos.

Los vasos mas á propósito para cuajar la leche son 
los quo tienen el fondo estrecho y muy anchos en la 
parle superior. Es aecesario que tengan unas quince 
pulgadas por la parle de arriba, seis por la parte de 
abajo, y otras tantas de fondo ; la leche se enfria en 
ellos al instante , lanata se reune ó junta enteramente 
en la superficie y adquiere la consistencia necesaria 
para su separación.

Todos los utensilios de la lechería se deben babea 
pasado por agua de legía hirviendo, luego por agua 
fría, y fregarlos con un estropajo ú otra cualquiera 
cosa; ademas deben secarse al fuego ó al sol siempre (pie 
nos hayamos servido de ellos, porque la parle mas 
insignificante de leche añeja que quede alli pegada, ven­
drá á ser , descomponiéiiáos'', un principio de fermen­
tación , una verdadera levadura que podría influir con 
jicrjuicio en la calidad déla manteca y del queso.

Como ledo el aparato de una lechería consiste prin­
cipalmente en impedir que la leche no se cuaje, y 
no se agríe en verano antes de haber sacado de ella la 
nata, y en invierno antes que el frió sea tan considerable 
que la preparación de la manteca no se haga muy difil 
cil, es necesario mantener siempre alli una tempera­
tura poco mas ó menos igual á 8 ó 10 grados de­ ASMODEO

(1) La cebada común de lo.s franceses solo tienen dos 
filas. Además está mal aplicado á esta cebada el nom­
bre de cebada de cuatro filas, pues tiene seis bastante 
próxima una á otra. Despues de esta sementera se pre­
senta la del morcajo, y luego el trigo, jiorque resiste 
mejor que otro grano á los rigores del frió. Para la 
siembra hay que llenar tres condiciones; primera, deter­
minar 1a cantidad de simiente; segunda, distribuir con 
igualdad; tercera, introducirla á cierta profundidad del 
terreno.

1.a cantidad de simiente de los diferentes granos, 
varia en proporción de los tallos que arrojan natural 
mente; en razon de la cualidad de la tierra, y de las 
preparaciones (|uc ha sufrido antes de la siembra; pue • 
de asegurar.se que en las tierras de escelente calidad y 
que tienen las labores todas necesarias, se las siembra 
con un.i mitad menos que las qu« no reúnan estas con­
diciones y sonflojas (a).

(a) Nos parece que la regla general que. debe seguir­
se en este punto, es la esperiencia que con hechos positi­
vos, ha enseñado al labrador el camino que debe tomar.

DIARIO SATIRICO.

Chistes parlame.xtrrios.
Entre los muchos bienes positivos que reportari el 

pais de los trabajos legislativos, nos cabe á nosotros una 
parte no pequeña si los ministros y sus parciales conti­
núan cediendo sus peregrinas ocurrencias á beneficio 
de este diario satírico.^ Cuando emprendimos nuestra 
diabólica tarea , temblábamos ante la horrible idea de 
haber de divertir diariamente á los lectores; hoy que esos 
ilustres (ralaboradores nos regalan tan risueños discur­
sos , estamos seguros de. salir airosos en tan difícil come­
tido. La risa será galbánica , pero reirán de seguro.

■(■() Su consistencia debe de sor tal, que cuando se 
loma una goLita , conserve su redondez sin correrse.

(2) Sabido es que muchas veces el cáncer en los pe­
chos de las mujeres, e; producido por la compresión 
que hace el corsé en la glándula mamaria: en el hom­
bre se observa con frecuencia que los pantalones muy 
áprctadQS le ocasionan hernias á veces incurables,

termómetro de Reaumur, Cerrando ó abriendo todas 
las comiinicacioiie.s según la estación , regando el suelo 
con agua fresca, ó calentándole por medio de unae?- 
tufa.

La mejor lechería esaquella que es fresca sin ser húme­
da, aquella en que la temperatura del aire varia menos; 
enfin la que está menos sujeta á las impresiones su­
cesivas (le la pesantez ó de la lijereza de la atmósfera.

Leche. La mejor leche ni es dema-iado clara, ni de­
masiado espesa, (1) y debe tener un mate blañco, y un 
sabor dulce y agradalile sin olor; pero en realidad no 
tiene toda su perfección sino cuando la hembra ha lle­
gado á la edad conveniente. Porque demasiado jóven 
sumini-slra una leche cerosa; demasiado vieja la da muy 
seca: la que proviene de una hembra acalorada, ó pró 
ximaá parir, ó que á poco tiempo parió, es de una ca­
lidad muy inferior. Se ha observado también que es ne­
cesario (jue la hembra haya parido tres veces para que 
las tetas se'hallen en estado de prepar.ir la mejor leche, 
y continuar dándolr de buena calidad, hasta ( 1 momen 
to, en que la hembra pasando á la gordura se disminu­
ye la leche, ó cesa enteramente. Sin embargo estas re­
glas no son tan generales que no tengan algunas es- 
cepciones. Se sabe, por ejemplo, que hay vacas'y cabras 
que pan una escelente leche en lodo el discurso del afra, 
fuera de los cuatro ó cinco dias que anteceden (i se si- 
gun al parlo; al paso que otras, en las mismas circuns­
tancias, necesitan cuatro ó cinco semanas para (¡ue su 
leche reuna las cualidades que debe tener con referencia 
ai uso que se quiere hacer de ella; mas por lo regular á 
los tres meses despues de parir las vacas, la leche en 
nata es la mas rica.

La leche de vaca necesita en verano á mas los cuatro 
ó cinco dias para suministrar su nata, y ocho ó diez al 
menos en invierno ; y que se conserve en una tempera­
tura de ocho ó diez grados ; porque de ningún modo 
se cubriría de nata si estuviera espuesta á la temperatu­
ra (le cero , y se helaría habiendo algunos grados bajo 
de cero.

Del suero. La leche que cubierta con su na'a se 
cuaja espontáneamente, es un suero duke y agrada­
ble al paladar. Si se quiere que cuaje pronto para im­
pedir la separación de la nata , se la cuaja con la pren­
sa ó estrujado!', ó con las flores de cuaja leche, blanca ó 
amarilla, de alcachofas ó de cardo español , etc., etc. 
Esta última flor es la que se debe preferir , porque no 
altera el gusto del suero ó queso que se prepara. Todas 
estas suslancia.s, sin ser acidas, son coagulantes; porque 
los ácidos tienen eminentemente la propiedad de cua­
jar la leche lo mismo que el vino y el aguardiente ; tam­
bién se hace uso del crémor de tártaro y del vinagre pa­
ra tener suero al instante.

Manteca. Pasa hacer la manteca so dá principio 
abandonando la leche’ á sí misma en unos barrenos. 
Al punto se reune en su superficie la nata que se ha 
formado de mucha manteca y de cierta cantidad de 
suero y queso; se quita con una cuchara, y cuando se 
tiene ya una cantidad suficiente, se bate y menea en 
la mantequera destinada para hacer manteca. Por me­
dio de un palo con su, molinillo y tapa ó en un tonel, 
por medio de unas arpas unidas á un eje movible como 
se vé en la figura; agitando y moviendo de esta suerte

a nata, se ponen sucesivamente todo# ¡as partes en 
contacto ; las que son semejantes acaban de reunirse; 
de. modo que al cabo de cierto tiempo la nata se en- 
cuenlra trasformada en manteca y en leche de mante­
ca. Entonces se deja de batir, se retira la manteca y 
se le separa de la leche de manteca que encierra, la­
vándola con agua en abundancia y amasándola bien.

La manteca carece naturalmente de color; el que se 
origina de la nata de todas las especies de ¡eche usadas, 
es constantemente blanco , cscepto la manteca de leche 
de vaca, que solo es un poco amarilla en el verano 
Conviene, sin embargo, observar, (¡ue no por estar sin 
color, desmerece por eso su calidad, y asi cu muchos 
países, no se valen de medio alguno para darle en la 
estación en que por lo común no está amarilla, este 
matiz mas ó menos subido.

En otoño es cuando la leche ofrece una cantidad 
mas abundante de manteca que reune las mas esce 
lentes cualidades; el tiempo que sucede á esta estación 
es muy favorable para su conservación. En los tiem­
pos calurosos; se pone la manteca blanduja, grasicnta, 
oleosa, y se enrancia mas prontamente.

HIGIENE.
Vestidos.

El mismo cuidado y a.seo que exijen las habitacio­
nes, es aplicable á los vestidos. Nuestro cuerpo necesita 
para conservarse con toda limpieza, mudar de camisa 
á menudo y bañarse de cuando en cuando. Los que 
habitan end campo y aun en las ciudades, aborrecen 
los baños, ó al menos no procuran aprovecharse de 
ellos; pero sin disputa, c.s una grave preocupación. El 
baño, ayudado con la muda de camisa una ó dos veces 
á la semana, tiene por efecto establecer, sin que se ne­
cesite de otro medio, una suave traspiración que se opo­
ne á una porción de enfermedades. Parece increíble que 
en el estío por ejemplo, resistan los habitantes del cam- I 
po al instinto natural efue les incita á hallar un delicioso l 
refresco en el agua pura y corriente de un rio que está j 
convidándoles. I

El hábito ó costumbre, influye rauchc sobre la elec- I 
clones de los vestidos. Hay persona que no puede resis • I 
lir uu vestido regular, y aun lijero en el invierno, cuan- I 
do otras tienen frío en el verano usándole mas doble; 
asi, pues, las reglas que con respecto á esto demos, I 
serán bastante limitadas. Pero cuando una persona ha 
concluido de trabajar ó de dar un largo paseo y vuelve 
al descanso, cesa la causa déla traspiración, quedando 
empapadas en sudor estas telas, por su grande suscep- I 
libilidad, á conservarle desde qne la traspiración da 1 
principio. Si no se rauda de camisa, el vestido que es­
tá lleno de humedad se enfria sobre el cuerpo, y de aquf 
pueden resultar consecuencias las mas funestas, un reu­
ma un catarro, una fluxion de pecho, etc. Bajo este as­
pecto, son mas preferibles las telas de algodón, sobre 
todo durante el invierno, por causa de la facultad que 
tienen de concentrar el calor y escitar lijeraraenle la 
piel,

La lana , 'aplicada sobre la piel, tiene las mismas 
propiedades que el algodón, pero en grado mas eminen­
te; tiene además la ventaja de favorecer la traspiración 
que recibe, y la deja salir fuera en forma de vapor. Es 
muy útil para las jiersonas gruesas ó que tienen ocupa­
ciones sedentarias, á los convalecientes, y aquellos cu­
yo organismo es poco enérgico ó que son flemáticos. 
Por último, es inuy saludable para aquellas personas 
cuya situación, género de vida ó su edad, obligan á bus­
car de otro modo que en el paseo el medio de conser­
var un sudor sano y saludable.

Es muy perjudicial el uso de vestidos apretados (2). 
Los trabajadorc.s del campo y los viajeros se deben pro­
veer de ropas impenelrables á la humedad, á tocia prueba 
si es posible; además, procurar que su calzado sea bas­
tante alto y fuerte. También necesitan un sombrero an­
cho, ligero é impenetrable al agua. En esta clase de in­
dividuos la mayor parte de sus enfermedades traen ori­
gen de dejar secar en su cuerpo las ropas húmedas, ó 
de tener el calzado mal dispuesto. Los capotes de hule 
son muy útiles y seria de desear se propagase mas su 
uso, pues se evitarían muchos reumas , afecciones de 
pecho, etc. También es necesario mudarse con frecuen­
cia de medias ó calcetas, y lavarse los piés en agua ca­
liente, en particular por el invierno; en esta estación 
conviene que la sangre circule con abundancia por las 
estremidades , para lo que basta tomar de cuando en 
cuando unos pediluvios bien calientes.

La ponle.stacion de los decanos al discurso de la co­
rona es una escelenle copia de aquel precioso docu­
mento; sus autore.s lian sido tan exactos, (pie lian co­
piado hasta el nia.s imperceptible deTecto , y por ultimo 
lian dicho amen á cuanto les dijo el gobierno. Recomen­
damos á nuestros lectores que lean una palabra del (lis- 
curso y otra de la conleslacion interpoladas, y verán si 
no les hace el mismo efecto que esas novenas de tas Igle­
sias, en las que el pueblo va repitiendo las palabras (pie 
dice el sacristan.

El Exemo. señor ministro de la Gobernación se ha 
asustado porque un senador le ha dicho que el gobierno 
ha infringido la Constitución ; desearíamos ([ucS. E. se 
fuese familiarizando con esa calumnia, que loes, y gran­
de , porque acaso no sea la última vez que se la echen 
en cara. El señor Pidal no infringe la Constitución , se­
ñores ; el señor Pidal , cuando combate ( palabras de 
S. E. ) lo primero (¡uc trata es d: vencer, con ([ue ya ven 
ATls. como no se ocupa de infringirla ley fundamental! 
S. E. es ni mas ni menos que aquel estudiante gallego, 
que como nunca estudiaba la lección , conservaba intac­
tos los libros ; y era , sin embargo, el primero de la da 
se cuando se trataba de andar á puñadas.

El señor Gallego (D. Juan Nicasio), se ha dominado 
un poco de la comezón locuaz que le acometió en las 
juntas preparatorias, y no ha tomado la palabra en pro 
de la admisión del señor Galdiano. Pero cómo habia de 
hablar si aun no le habia pasado el susto de la suya! Sin 
embargo , es digno de elogio el desinterés é imparciali­
dad con (pie el señor Gallego , aprovechando la primera 
ocasión, pidió que el Senado no se entrometiese en exa­
minar los actos de la corona. Y no crean Vds. que 
él lo hizo jior.... ¡nada de eso ! él era uno de los mas 
espuestos si el Senado se entrometia en una de sus pri­
meras atribuciones.

No sabemos dónde so esconderá ni qué hará la opo­
sición parlamentaria «on el discurso que el señor minis­
tro de Estado ha pronunciado en la alta cámara. El go­
bierno, según ha dicho S. E., no solo tiene corazón sino 
que tiene cabeza; pero ha confesado que no están cu 
armonia , y que la segunda domina los instintos genero­
sos del primero. ¿Qué dirá ahora el vulgo ignorante que 
no quería concederles lo uno ni lo otro, cuando vea que 
tienen ambas cosas ? Ministros de cabeza y de sentido!... 
¿puesqué otra cosa podemos desear?

«Los ministros, añade S. E., tienen el triste conven­
cimiento de que no es llegada aun la hora de paz y de 
tranquilidad.» Los pueblos, decimos nosotros, saben 
mas aun porque están seguros de que eso no llegará 
nunca , mientras no piensen Vds. mas ([uc en t’cn«r, sin 
importarles para nádalos medios de combatir. Lo mismo 
manejan esos señores una hoja damasquina que un palo 
de escoba; lo que ellos quieren es vencer, sin haiierse 
cargo de que con semejante lógica no hay imposibles 
nunca.

Dice el señor Martinez de la Rosa que «ahora no es 
del caso hacerla historia de los meses que han pasado,» 
y tienes. K. razon sobrada; lo que mas urge es evitar 
que siga sucediendo lo mismo por mas tiempo. Guando 
un centinela helado de frió atropella la consigna por fal­
ta de acción ó de prestigio , lo primero es relevarle del 
puesto y luego pedirle cuentas de lo que hizo; pero 
cuando el mismo pide relevo ócouResa su ineptitud, que 
es igual, es una inhumanidad el tenerle alli por mas 
tiempo, para que siga haciendo disparates.

las-palabras de don I:iquido ó el rurmioco rlstiéndose, 
monólogo de un poda antiguo;

«Si yo fuera casado
- pini mujer me ¡dabaría

»110 lo soy, lo hago yo, y pata»
(ó el compañero de secretaría).

Dice el mismo señor (suple general, suple escelen- 
cía, suple capitán general, y suple duque, que ira es 
poco suplir), dice (|ue el señor Santaella ha pulveriza­
do los cargos que se. han hecho al ejército, y esto ([uc 
le obliga a S. E. á pulverizar los (lue se dirijan al 
clero y salen pala, no lo podemos sufrir en nombre del 
impetuoso capellán. Decir ipie cu la discusión hubo una 
improvisación, y que fué trituración lanzada ti la opo­
sición, es una suposición ([iie prejuzga la intención del 
(jue no tuvo ocasión de aprender nunca la pulveriza­
ción. El señor Santaella es eclesiástico, que no farma­
céutico, y aunque quisiera pulverizar no puede. Pero 
quede sentado que no pensó nunca pulverizar á 
nadie.

Cuando el señor Pidal invocó los ausilios de la di 
vina gracia, hubo murmullos y risas en la tribuna pú­
blica, que no pueden interpretarse siniestramente para 
S. E. Los espectadores creyeron que estaba á la mitad 
del discurso, y por eso se incomodaban; pero cuando 
vieron que se habia acabado, se echaron á reir.

En la cuestión de vestuario estuvo muy feliz el 
señor Pidal, y habló S. E. con toda propiedad de las 
levitas grises v de los gorros colorados. Los senadores 
se preguntaron unos á otros, que quería decir aque­
lla cuenta de sastre; pero cuando un m.iestro-tijera qu» 
habia en la tribuna (lijo:—A raí, señor, que he recibido 
género de última raóda.—Todos creyeron que se trata­
ba de contratar algunas prendas de vestuario, y nadie 
se (lió por aludido. Qué ocurrencias tiene el señor 
Pidal!

La época de la revolución francesa mas semejante 
á la de los actuales ministros es la del consulado; Mar­
tínez de la Rosa lo ha dicho así en el Senado, y «u mo­
destia ha llegado hasta el punto de decir: «no se crea 
por esto que tratamos de compararnos con Bonaparte”... 
¿Le parece á Vd. mucho ó poco, señor ministro?... Nos­
otros creemos que ninguno de Vds. debe rebajarse tan­
to que vaya á compararse con un Napoleon Bonaparte. 
Acaso la tumba sea el único medio que á Vds. les ocur­
ra para descender hasta el capitán del siglo, y sería un 
dolor quíálal punto llevasen sus sacrificios por la pa­
tria. Viva la gallina y viva con su pepita. Consérvense 
Vds. sanos y buenos , aunque tengan el trabajo de 
compararse alguna que otra vez con Napoleon. Yo bien 
conozco (jue esos paralelos son repugnantes para per­
sonas que tanto valen ; pero ¡ cómo ha de ser ! hasta 
(pie el vulgo ignorante sepa lo mucho que Vds. valen, 
tendrán que valer:.e de Napoleon para valer algo. Mien­
tras no haya quien diga al pais que Vds. valen mucho, 
nadie lo creerá; porque de Vils. desconfian y los llaman 
jueces de causa propia ; como si el ministerio conocie­
ra tribunales superiores! Pueblo ignorante, calla y 
aprende.

Pero dispense Vd. , Sr. Santaella , no me habia 
acordado de que S. S. es el encargado, gracias á las 
palmaditas que el Sr. Navaez le dá en la espalda lo­
dos los días, de probar que cada ministro de los actua­
les es un Napoleon? Crea Vd. que ha sido un olvido in­
voluntario!... Sentiría que se incomodase Vd. ; perore- 
pito que ha sido «uno de esos impulsos que se sienten 
sin poderlo remediar» como dice S. S. cuando pide la 
palabra. Con que es Vd. impetuoso , señor ministro de 
paz evangélica?... Con que tenemos bilis, eh?... Con 
que lo inculpan y lo increpan cuando hablan de la mi­
licia?... Está visto que no se puede decir nada delante 
de niños!... Como Vd. sabe que hay iglesia militante, 
ha creído ser militar, y por eso se creyó increpado y 
aludido ei el discurso (leí Sr. Luzuriaga. ¡Pobre cu- 
rita !

EL CURIOSO.
DIARIO DE MADRID.

CUESTION DE MORALIDAD.—TEATROS CASEROS.

No vamos á ocuparnos hoy de la ejecución de las fun­
ciones dramáticas que tienen lugar diariamente en algu­
nos de esos mal llanadas teatros caseros ; esta tarea per­
tenece de derecho á los redactores de la Escena, y no tra­
tamos por cierto de usurpar su.s funciones oficiales. Li­
mitándonos nosotros á la impresión aislada que nos cau­
san los espectáculos , tomamos hoy la pluma en nom­
bre de la moralidad y del decoro público.

La casualidad ó la desgracia, nos llevó á uno de esos 
teatros , en las festividades que acaban de pasar ; y vi­
mos con escándalo representada la comedia titulada Tal 
para cual, chavacana y antigua composición de padres 
desconocidos, y que se distingue por las mas insulsas 
chavacanerias y las mas impúdicas desvergüenzas.

Mosotros comprendemos que para los dias de pascua 
se dispongan funciones que provoquen la risa ; no cslra- 
ñamos que algunos jóvenes imprudentes se arrojen á re­
presentar producciones inmorales, cuyos perniciosos efec­
tos no alcanzan ; pero no comprendemos , nipoderaos ver 
sin asombro que la autoridad civil que debe autorizar 
con su presencia estas funciones , permita que se ulrra- 
je de una manera tan escandalosa la moral pública. Este 
parece increíble, pero es una verdad. El celador del bar­
rio con seráfica paciencia presidió la función hasta su fi ­
nal , indiferente alas muestras nada equívocas de disgus­
to que (lió el público , hasta el estremo de abandonar en 
gran parte el salon.

No queremos indicar el nombre de la sociedad dramá­
tica que así ultrajó ásus favorecedores, porque ira pedimos 
castigo, sino remedio. Pero si despues de esta indicación 
laantorídad superior civil no dicta una medida para po 
ner coto á semejantes desórdenes , contra ella levantare­
mos la voz en nombre de la moral altrajada y de la so­
ciedad escarnecida.

Dice el mismo eclesiástico de los ímpetus, que el 
ídolo llamado libertad es una Bacante. Parccenos oir de­
cir á las mugeres que siguieron á Baco hasta las Indias, 
que S. S. no aludió á ellas con sus palabras, sino que dijo, 
Vacante con V., y entonces pensaba « por uno de esosím- 
pclus irresistibles que le acometenna todas horas, en el 
idolo de sns sueños dorados... en una mitra. Las teorías, 
padre capellán, «distan mucho, como V. dice, de la reali­
dad.» ¡Hai/, señare^', \haij ! (con h, y todo como se lo es­
cribo á V. el Heraldo) hay, señores, que distan mucho de la 
realidad'.... Y aludia V. álos ministros cuándo charla­
ba!... De esta echa pierde S. S. la gracia ministerial. 
Y todo por un error de imprenta , ó por esa aspiración 
andaluza con que piensa Y. agotar las Hll del alfabeto. 
Ay! ay ! ay !

El Sr. Santaella dice que los ministros no castigan 
mas que á los criminales, ¡como si no fuera un crimen 
la inocencia! Preciso es confesar que S. S. es el hom­
bre mas inocente y mas cándido del mundo. Según la 
latitud que dá á los crímenes, debe ser un confesor de 
manga muy estrecha.

Quiere S. S. que la cuestión de Roma quede intac­
ta , sin hacerse cargo de que el gobierno la tiene pen­
diente, y á no ser que el Sr. Santaella quiera decir lo 
que Quevedo cuando estaba colgado en una cesta , no 
sabemo.s á dónde vayan á parar sus discursos. Pregunta 
S. S. cómo se resolvió la cuestioñ entre Roma y la mo­
narquía de Prusia ; pero nosotros que estamos de prisa 
le remitimos á la historia de ambos países , y con es­
pecialidad á la del último.—El mismo Sr. nos anun- 

¡ cía que somos católicos romanos , y mientras nosotros 
le damos gracia.s por la noticia , en otros lugares le 
estarán ajustando la cuenta por lo de apostólicos que s« 
le ha olvidado. ¡ Cuanto mas y mas y mas, tanto mas 
y mas yv mas ! Pobre Santaella , que cuanto mas quiere 

I servir á sus patronos , tanto mas los disgusta.

Guardia civil. Esta institución , de quien los pue­
blos tenían derecho á esperar lo.s mas útiles servicios, 
que tanto cuesta el sostenerla , y que ha sido estableci­
da para proteger la seguridad de las personos , dá cada 
dia mayores motivos á quejas muy fundadas por los 
escesos que comete.

Tenemos á la vista las copias de dos esposiciones di­
rigidas al inspector del citado cuerpo y al jefe político 
de la provincia , firmadas por algunos vecinos de esta 
córte, que habiendo salido á cazar á uno de los pueblos 
cercanos, fueron atropellados por una partida de la guar­
dia civil que se acercó á ellos exigiéndoles los documen 
los que les autorizaban para «azar y llevar armas : pre­
sentaron sus documentos, que según parece estaban en 
regla , y en seguida los guardias civiles dijeron que de 
órden de su jefe necesitaban ver las escopetas por si ha­
bia entre estas una de un solo cañón con un gallo graba­
do en él. Los cazaderos entregaron sus escopetas, raani ■ 
restando que todas ellas eran (ledos cañones. En seguida 
los guardias se apoderaron de las armas , y obligaron á 
os cazadores á subir á uu carro, en que fueron condu­

cidos á Navalcarnero en clase de presos, pues seguifdi- 
jeron los soldados, tenían órden de prender á cuantos 
enc<antrasen cazando. Al llegar al pueblo, trataron los 
atropellados de pedir esplicaciones al jefe de la guardia 
civil y al comisario de policía ; pero ni el uno ni el otro 
pudieron aclarar el motivo del atropello.

Los agraviados, al llegar á Madrid , han acudido in­
mediatamente á las dos autoridades superiores citadas pi­
diendo reparación de un esceso que no es por cierto el 
primero que cometen los soldados de la guardia civil.

Necrología. Cuando anunciamos que la señora du­
quesa de Granada habia dejado de existir, cometimos 
un error , hijo de malos informas. La preciosa victima 
que la muerte ha arrebatado es la Exema. Sra. doña 
Concepcion de Idiaquez y Corral, vizcondesa de Zolina, 
hija primogénita de los señores duques de Granada do 
Ega, quien falleció en esta córte el dia 27 de diciem­
bre último , de unas calenturas estacionarias.

He aquí los apuntes necrológicos que acerca de esta 
señora nos hemos podido proporcionar :

Educada en los principios de la moral mas religiosa, 
y siempre al lado de sus padres, estaba dolada natu­
ralmente de un genio amable, y tenia un corazón en 
estremo caritativo y piadoso. Las buenas cualidades 
que la adornaron desde sus infancia ; su poco orgullo y 
su escelente trato con aquellas personas que tuvieron 
ocasión de conocerla ; y en una palabra, la figura gra­
ciosa con que estaba favorecida, hizo que contrajese es­
ponsales en lo mejor de su juventud con el Exemo. se­
ñor vizconde de Zolína, hijo segundo del señor duque 
de Villahermosa.

Amábanse estos dos esposos ahora con el mismo en­
tusiasmo que el primer dia; eran felices y nada envi­
diaban; pero la muerte... esa rauertc que nada respeta 
y que siempre viene á turbar la felicidad humana, ha 
robado al mundo esta flor temprana , precisamente á los 
2.*» años de existencia, trocando quizá su suerte por 
otra felicidad mas eterna. ¡ Quiera el cielo que así sea, 
y enjuguen las lágrimas su afligido esposo, sus queri­
dos padres y amigos!

En la mañana del 30 de diciembre fué conducido al 
cementerio el cadáver de la vizcondesa de Zolina en un 
hermoso carro fúnebre, tirado por seis caballos enlu­
tados con penachos negros y franjas de oro. Los pobres 
de San Bernardino con hachas encendidas , los lacayos 
puestos de gran gala, y treinta y tres coches de lo prin­
cipal de la granueza de España, era el cortejo fúnebre. 
Este aparato fúnebre no pudo menos de llamar la aten­
ción de los habitantes de esta córte , los que al ver el 
cortejo esclamaban con razon: ; Qué lástima de mujer! 
La tierra le sea ligera.

Noticias oficiales.
Academia de nobles artes de S. Fer.xando.—Los 

estudios de la escuela especial de arquitectura , asi como 
los demas que están bajo la inspección de la real aca­
demia de. S. Fernando, se abren el dia 2 del presente 
mes de enero.

Dirección general de caminos, canales y puertos. 
Es!a dirección general ha señalado el dia 8 de enero 
corriente , á las doce de su mañana, en la sala de la 
misma para el único remate del arrendamiento por 4 
años de la casa venta de Alcorcon, á que. se halla hecha 
postura en la cantidad de 3,000 rs. vn. anuales'

En la propia dirección y ante el señor jefe político 
de Burgos, se verificará el dia 27 del mismo, los se­
gundos y últimos remates del arrendamiento por 2 años, 
de los portazgos de Oña en la cantidad de 68,000 rs., y 
el de Soncillo en la de 78,030 rs.

En el mismo dia tendrán efecto en la referida di ­
rección , y ante el señor jefe político de Valladolid, el 
primer remate del arrendamiento por 2 años, del por­
tazgo de Cabezon, en la cantidad de 99,356 rs., y el de 
San Cristóbal de la Vega, ante el de Segovia, en la de

Hablando de la anarquía, que según afirma el mismo 
señor se ha vencido, sin decirnos quien la habia creado 
primero, asegura (¡ue donde se conoce ese ¡bien­
estar es en las provincias. Nosotros creemos de ¿nena 
f(j que no es en Madrid dÿide se advierten esas 
lindezas, y nos basja que asi I<j diga el señor Saipadla. 
Dichosos los provincianos, si como no dudamos, es cier­
to cuanto dice S. S. aunque aluda á las capitales que es­
tán declaradas en estado de sitio. Gran favor nos baria 
el padre cura en decirnos cómo se com()one para tener 
esos corresponsales de color de rosa, mientras todos los 
periódicos los tenemos tan enlutados. Acaso los de allá 
conocen í|uc el señor Santaella es de los que no quie­
ren saber lo que les disgusta y le escatiman la sensibi­
lidad.

El apreciable y Excrao. duque deyalciicia dice que 
es imposible gobernar sin salirse de la ley. Bien decia- 
ino.s nosotros que cuando el gobierno mandaba fuera 
de ella, sería por no poderlo hacer de otro modo. En 
vista de esío, ¿qué pretenderá hacer la oposición? Confe­
sión de parles releva de andar haciendo pruebas. Se em­
peñaron en que S. E. refórmasela Constitución, y S. E. 
dijo que no tenia inconveniente, pero no se atrevió a de­
cir que aquella reforma no era bastante para poder go­
bernar con ella.

Elocuentísimo que no elocuente estuvo el señor mi­
nistro de Estado en la sesión del Senado; así lo ha dicho 
en público su compañero el presidente del Consejo de 
ministros. ¿Quién alaba la novia?... Ella y su madre.’ 
Ahora dice el señor Martínez de la Rosa, valiéndose de 

lílico, para el segundo ’.’''male del arrendamiento por dos 
afras, del portazgo de Gaklelas, en la cantidad de Sü,?OJ í 
reales vellón, y para los primeros de los siguientes.

Gancho, en 157,07 1 rs.
Gatallops, en 34,375 rs.
Igualmente ha señalado el dia 29 á ia misma hora, 

en laesprcsada dirección, y en la cindad de Tarragona, 
anted señor jefe político, para los primeros reinales de 
lo.s portazgos siguientes:

Gayá, en la eaiilidad de 39,050 rs.
Goíl (IrRalagner, en 1'2,859 rs.
.Serafina, en 11,880 rs.
Las.condiciones, arancele.; y domas estarán de ma­

nifiesto en la portería de la misma dirección.'
Junta municipal de reneficencia de .Madrid. En el 

sorteo cnlebrado en el dia de hoy , de las alhajas de la 
rifa hecha á favor de la Inclusa y cologio de la Paz de 
esta córte, han sido agraciados los números siguientes: 

17,917.-10,269.
Lo que se anuncia al público para que los tenedo­

res de los bilietes premiados, se peesentcn á recojer sus 
respectivas alhajas á la contaduría de esta corporación, 
establecida en la casa núm. 74, calle de Atocha. Ma­
drid 21 de diciembre de 1845.—J. José de Aróstegui.

NOTICIAS locales.
Alumbrado publico. Varios periódicos de esta ca­

pital se han quejado de que el ayuntamiento hubiese 
aprobado la subasta del aceite para el alumbrado pú­
blico, á pesar de haberse presentado postores que ofre­
cieron mejoras considerables , (pie en el primer año po­
dían ascender .-i mas de treinta mil reales. Este negocio 
pasó al señor jefe político, de cuyo celo por el bien 
del vecindario se esperaba que hubiese atendido á la» 
quejas que sobre este punto habían levantado los pe­
riódicos , á fin de que no saliera la villa tan perjudica­
da como en el remate del barrido, en e! cual sobre la 
cantidad de 246,000 rs. á que ascendia 1* subasta, se 
propuso la mejora del cuarto y no fue admitida.

A pesar de que nuestro propósito es publicar todos 
aquellos hechos que creamos deban llamar la atención 
del vecindario , no hemos querido tratar esta cuestión 
hasta hallarnos enterados de ella, y según nuestras 
noticias, el ayuntamiento no ha mirado cual debiera por 
los intereses que le están encomendados.

Posteriormente se han acercado á nuestra redacción 
personas que nos merecen el mayor crédito, mani­
festándonos que el remate del alumbrado público por 
tres afras, se hizo á favor de cierta persona amiga do 
nuestros actuales concejales, á pesar de ser otra la 
que hizo la última postura.

En vano se protestó; el Exemo. ayuntamiento, apro 
bó el remate , y habiéndosele presentado una nueva 
proposición antes de la ratificación de aquel acuerdo, 
ofreciendo la mejora del medio diezmo que asciende en 
los 1res años á muy cerca de 5000 duros.

El ayuntamiento deseando complacer á su apadri­
nado, no ha admitido por un solo voto esta mejora, á 
pesar de la costumbre seguida siempre , de lo preveni­
do en las leyes y de lo que exije la buena administra­
ción (le los intereses municipales.

Muy eslraño es que S. E. mire con tan poco celo 
los intereses que le están confiados, y no dudamos que 
el Exemo señor jefe político ¡reformará el acuerdo de 
a'iuella corporación aamiliendo la mejor propuesta úl- 
liraamcnlc en beneficio de los intereses públicos.

Alumbramiento fecundo. Una mujer, que según 
noticias pertenece á uno de los muchos trabajadores 
transeuntes en esta córte, y vive en el barrio de las Ma­
ravillas, (lió á luz el 28 del raes último, dos niñas y un 
niño, todos visibles, y lo admirable de este suceso es 
que la madre se puso anoche en camino para el pue­
blo de su residencia, no muy distante de esta córte.

Un espósito. El dia 28 del raes pasado pusieron en 
uno de los cuatro tornos de la Inclusa, un niño que 
cuando le recogieron resullií »er de paja.

CüRios.A ANECDOTA. Aycr fuimos testigos de una 
escena altamente risible. En uno de lo.s barrios bajos 
de esta capital, y á la puerta de una taberna, dos mu- 
jere.s disputaban sobre la posesión de un jorobado, que 
según su aspecto, pasaba de 50 afras, y estaba comple­
tamente borracho. Una de las ninfas alegaba en su fa­
vor sus antiguos derechos, y la otra se apoyaba en el 
sacramento del matrimonio. De las razones pasaron ;i 
las manos, y pronto el derecho sucumbió á la fuerza; 
es decir, que las esposa Icgílima se vió zurrada por su 
rival con escándalo de los ojos de euantes presenciaran 
el lance. Intervino un ájente de policía, que pudo con 
trabajo corlar la disputa.

Véase á cuanto precio han subido las gracias mas­
culinas y cómo las femeniBas andan por el suelo.

Nueva publicación. Sabemos (pie á mediados del 
corriente mes se publicará el primer tomo de la Biblio­
teca de autores españoles , que dirige don Buenaventura 
Garlos Aribau. El nombre de este distinguido escritor es 
una recomeneacion poderosa á favor de la citada obra, y 
nosotros esperamos que los amantes de las letras, hacien­
do justicia al mérito y luces del señor Aribau, acogerán 
esta obra con la aceptación que merece.

Nuevo ayuntamiento. Ayer á las doce han toma­
do posesión de sus cargos los nuevos concejales nom­
brados para este año. El acto se celebró con la solemni­
dad acostumbrada.

noticias artísticas.
Teatro del Circo. El domingo se ejecutará en este 

teatro el baile La Esmeralda á beneficio de las niñas del 
cuerpo de baile.

Teatro di; la Cruz. En la semana próxima se eje­
cutará la ópera de Mercadantc 11 Giuramente , en la que 
el tenor Moriani desempeñará la parte que cantó Guaseo.

Chismografía.
Rumores. Mucho se ha hablado en estos últimos 

(lias por los amigos del ministerio acerca de intentonas 
de revolución por parle de los emigrados de Portugal. 
El Heraldo las anuncia también y una carta que pu­
blica con fecha de la Corana, habla de algunos partes 
del cónsul de España en Oporto.

Nosotros no ponemos en duda la veracidad del cor­
responsal de El Heraldo ni de los amigos del minis­
terio ; pero sí diremos que con este motivo corren por 
algunos círculos de Madrid mil diversas noticias , en­
tre ellas la de que el ministerio hace correr semejan­
tes voces para hacer ver á la oposición que la rrvo- 
ruciou amenaza y es necesario apoyar al gobíenra, pi’- 
lo estas son noticias qac corren con muy pjcu fun­
damento.

Disensiones entre lo.s alcistas. Parece que ha ha­
bido sérias discusiones entre algunos fuertes capitalis­
tas que con el objeto de favorecer al gobierno trataron 
de comprar grandes cantidades de papel á fin de cau­
sar una alza en los fondos públicos. Uno de estos ban­
queros se limitó á comprar solo la cantidad de veinte 
millones, cuando eran mayores sus compromisos; y en 
vista de esto, los mas comprometidos se han retirado 
despues de haber tenido entre sí algunas desavenen­
cias.

Gon este motivo se dice que ya no se publicará el 
periódico que se habia anunciado con el lítulo de La 
Epoca, destinado á defender al actual ministerio.

Lo que sí parece cierto , es que tal vez hoy á maña­
na empezará á circular el prospecto de un nuevo pe­
riódico, titulado Eco DE LAS Provincias, que será cos­
teado por un alto personaje extranjero , y destinado á 
favorecer á cierta boda que la nación mira con re­
pugnancia.

I Nueva secretaria de estado. Dícese que vá á es­
tablecerse un nuevo periódico ministerial, cuyos re­
dactores se dividirán en tres clases , con las asignacio­
nes de veinte y cuatro, diez y ocho y doce mil reales. 

Jefes POLITICOS. Dícese, y un periódico lo publica, 
que el gobierno trata de separar á algunos jefes políti­
cos militares, reemplazándolos con otros que no perte­
nezcan á la carrera de las armas.

Infidelidad conyugal. El lunes de la presente se­
mana ha tenido lugar en esta córte un lance original 
y que puede ser mirado bajo distintos aspectos.

Un caballero vecino de esta córte habia llegado á 
concebir algunás sospechas de que su esposa era infiel 
al juramento nupcial, y habiendo sabido en la citada 
noche del lunes donde se hallaba la infiel consorte con । 
su amante, acudió el marido á uno de los señores jueces 
de primera instancia pidiendo que se le ausiliara para 
soi’iirender á los dos delicnenles.

En efecto, acompañado del juez, un escribano, al­
guacil y testigos se dirigió el marido al sitio donde sa­
bia qu(í estaban los adúlteros, á los que sorprendió 
juntos, haciendo conducir en seguida á su mujer á una 
casa de reclusion: la infeliz, aflijida en estremo, implo­
ró en vano la compasión de su marido que se mantuvo 

* inflexible, y al salir á la calle viendo que sus lágrimas 
no alcanzaban la misericordia^ que pedia, se arrojó á 

( los brazos de un caballero diciendo: ¡Socórrame Vd! 
Pero el caballero informado del lance la contestó que no 
jiodía prestarla su ausilio.

i Tal es la relación que se nos ha hecho de este suceso 

25,060 rs.
Las condiciones de todos estos remates, aranceles 

y demas estarán de manifiesto en la portería de la es- 
presada dirección general.

Esta dirección general ha señalado el dia 28 de ene­
ro próximo, alas 12 de su mañana, en la sala de la mis­
ma y en la ciudad de Barcelona, ante el señor jefe po-

que ocupa la atención de una gran parte del público. 
Nosotros, sin embargo, no garantizamos su total cer­
teza, pues en la relación puede muy fácilmente haberse 
alterado la verdad de los hechos.

Editor responsable, D. Manuel Liendo.
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